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oRoinanus Poolifei potest ac debet cum  progresau, cura liberalismo et cum reccnlij oi 
vílítate sese reconciliare e t compouere.» DIARIO DE LA TAllDi

ESPAMOL.
¡I*ropu-{!oí<tn condenada éor la Santa Sede. ¡

eEI Romano Puutíüue puede y debe recoacíiiar^q y avcnirüe cuu el pru^^re^íü, con el libe-B  
ralismo y con la civilización moderna.»

P r e c io s  d k  s ü s c r ic io n .— En M adrid: -1 •  rs. a l m es.— En P rom neias:  )BO rs , al mes y  ® 0  por trim estres en casa de los comisio­
nados, y 1» rs . al raes y 6»A trim estre  en la administración.— En el E x tra n je ro :  fO rs . trim estre.— En U ltram ar: » 0 rs. trimes­
tre .—lia adraioistracion no responde de los sellos que se le rem itan en carta  sin certificar.

P untos db  s d s c r ic io » .— M adrid: En la Administración, calle de Silva, núm ero 49, entresuelo, y en las librerías de la Publicidad, 
Olamendi, López, Bailly-Bailliere , Cuesta y Lizcano.— P rovincias: En los puntos que se anuncian el ultimo dia de cada mes.

ADVERTENCIA. 
fiOs señores suscritores de provin­

cias cuyo af.'oao concluye en 28  del 
presente mes, se servirán renovarlo 
oportunamente si ao quieren experi­
mentar retraso en el recibo dsl  pe­
riódico.

No se admite otra clase de sellos 
que los de franqueo ó certificado de 
cartas, y la administración sólo res­
ponde del recibo de los que le envien 
en carta certificada.

PARTE BXTRáNJERA,
Sí la nuevas dinastías que han intentado en 

este siglo establecerse y consolidarse sobre el 
ruinoso pedestal del derecho nuevo, no nos tu ­
viesen acostum brados á humillaciones de todo 
género y á rasgos populacheros que con fre­
cuencia rayan en ridiculos, habríam os dado 
rienda suelta á nuestro  buen hum or al leer 
en una correspondencia de Méjico que el Em­
perador Maximiliano , que tan  á prueba 
está poniendo la paciencia de los buenos 
católicos de aquel desgraciado país con sus 
proyectos abiertam ente hostiles á la Iglesia 
de Jesu(!risto, «sale á caballo en trage de ran ­
chero , y no contento con e s to , hace que los 
cocheros usen el mismo trage , que conduzcan 
su carruaje seis muías de color bayo , y que los 
arneses estén guarnecidos de cam panillas y c a s ­
cabeles.» De hoy en m ás, por consiguiente , no 
hay que tem er por el porvenir de aquel noví­
simo Imperio; su jele , convertido en criollo, 
háse asimilado á sus súbditos en términos que, 
£.egun atestigua la misma correspondencia, pasa 
por la calle S. M. im perial sin que nadie haga 
alto  en S. I. M. ¡Cuándo aprenderán el Em pe­
rador Maximiliano y dem as testas coronadas 
que las dinastías no se fundan , no se eonso- 
lidan adulando á la plebe, que la prim era ad u ­
lación de los Reyes á los pueblos ha sido siem ­
pre la prim era grada que han abandonado del 
Trono, y que la adu lac ión , por ú ltim o , es e n e ­
m iga declarada de la verdad y de la ju stic ia , y 
de osl verdaderos intereses los de pueblos! Pero 
Maximiliano es todo un Em perador liberal y como 
ta l, no tiene remedio sino vestirse de arlequín, 
si preciso fuera , para destru ir en aquella co­
m arca la unidad católica , que los españoles 
tenemos la alta honra de haber legado á esta y 
tantos o tros países del Nuevo-mundo.

SI bien por ahora parecen ro tas las negocia­
ciones de paz en tre  los federales y confedera­
dos á consecuencia de haber exigido unos y 
otros como comienzo de toda discusión que re ­
conociesen los prim eros la independencia del 
S ur, y los segundos la au toridad  de los E sta­
dos del Norte sobre los separatistas , á pesar, 
repetim os, del rompimiento de negociaciones 
para la paz, sólo la posibilidad de que este lle­
gue á term inarse en un plazo no lejano tiene 
alarm ada á Ing laterra  , y preciso es confesar 
que el caso no es para ménos. El inmenso 
m aterial de guerra de que disponen ámbos 
contendientes, y sus num erosos ejércitos y te ­
mibles escu ad ras , son razones bastante pode­
rosas en el siglo XIX para cualquier b arb a ri­
dad , y no decimos Inglaterra, sino toda Europa 
debe pensar, en las consecuencias de en la recon- 
cion más ó ménos próxima de aquellos Esta* 
■ciliados. Así, pues, nada más natu ra l que la Cá­
m ara  de los lores inglesa haya discutido y haya 
discutido con calor, según nos dice el telégrafo, 
«obre la necesidad de fortificar á Queboc y de 
m andar tropas al Canadá. Por a l l í , en caso de 
eu tab larse la gran  lu c h a , h a  de principiar, si 
no principia porel asendereado imperio de Mé­
jico, cuyo Monarca, como hemos v isto , hace 
todo lo posible por m alquistarse con la gente 
de órden, ú q í c o  apoyo con que aMi podria h a ­
ber contado aparte  del ejército francés.

Continúan el telégrafo y periódicos l.berales 
em peñados en presentarnos en antagonism o 
completo á Prusia y A ustria. En el lugar cor­
respondiente pueden ver nuestros lectores va­
rios telegram as encam inados á este objeto, pero 
que probablem ente serán desmentidos al dia si­
guiente. Lo que de fijo no desm entirá el telé­
grafo, es la  energía con que el S r. Bisinark se 
opone á  los revolucionarios de Prusia. Este emi­
nente hom bre de Estado tiene como quien dice 
el decreto de disolución de la (lám ara p jp u -  
la ren  el bolsillo, y sólo espera para echar á paseo 
á lo s  representantes del p a is ,á q u e  éstos aprue­
ben , como se tem e que lo h a g a n , una pro- 
posicíon de M icaeli, reducida á pedir que la 
Cámara no debe sancionar medida alguna finan­
ciera de las propuestas por el G obierno, ántes 
de que tenga debido efecto el arreglo del p re­
supuesto. Como en este arreglo  del presupuesto 
está com prendida la cuestión de reorganiza­

ción m ilitar, el m inistro Bismark, que no quie­
re  ceder an te la  revolución, ni contem plándo­
la , ni abandonándola el cam po, disolverá la Cá­
m ara; y pierdan cuidado todos los revolucio­
narios del g lobo, los prusianos pacíficos y 
que no pretenden m edrar á costa de revuel • 
tas, seguirán viviendo despues de disuelta la 
Cámara con la m ism a paz, con el mismo bien 
estar de que hasta ahora  han disfrutado; que 
no es la prim era Cám ara disuelta en aquel 
país por el Sr. Bism ark, y el cielo no se ha des­
plom ado. Los sucesos de Prusia nos hacen 
prever en qué vendrían á para r los destem pla­
dos gritos y hasta indecorosos ataques que los 
liberales de por acá dirigen d iariam ente á las 
más altas instituciones de España el dia en que 
contase con la confianza com pleta de la Corona 
una persona de carácter. No decimos un Bis- 
m ark , porque aquí no necesitam os tanto. Los 
liberales de acá son rem edo sólo de los de 
aquella tierra , y bastaría de consiguiente para 
contundirlos otro simple rem edo de aquel enér­
gico repúblico.

El telegram a de San Petersburgo, que verán 
nuestros lectores en el lugar acostum brado, 
nos descubre un secreto que su razón tendrían  
para  no |revelar los diarios liberales del vecino 
Im perio. Las relaciones entre los Gabinetes de 
París y San Petersburgo no son am istosas, y 
sólo cuando Francia renuncie á la posicion re ­
volucionaria en E uropa, podrán llegar á serlo. 
¡Cuánto se hab rá  desviado de sus prim eros p a ­
sos el Em perador Napoleon, cuando el Czar, 
que no es ejem plo por cierto en cuestiones de 
órden, tiene que llam arle al ídem , hasta  el 
punto  de im ponerle como condicion indispen­
sable para la reanudación de las buenas re la ­
ciones en tre  ám bos Gobiernos, que deje de ser 
el g ran  revolucionario de Europa!

El m inisterio portugués se m archa por lo 
visto. Nos alegram os. A unque esperam os muy 
poco de esa pobre colonia de la p ro testante In­
g la te rra , creemos tan m alo el actual ministerio, 
que nos parece poco ménos que imposible que 
le suceda otro  peor.

Cada dia nos da nuestro  buen P adre el santo 
Pontífice Pió IX, nuevas pruebas de su celo in ­
menso por la gloria de Dios y de la santa Ig le­
sia católica. En medio de los continuos laxos 
que la impiedad y el liberalism o tienden á su 
persona y sagrados derechos, que son los de la 
Iglesia, cuida solícito hasta  de los m oradores 
del Em píreo, y ahora acaba de publicar dos 
decretos ordenando la canonización del beato 
Germán Cousin, de Tolosa, y de nuestro com ­
patrio ta el beato Pedro A rbués, de Zaragoza, 
m artirizado por los herejes en el siglo XV.

Sea D.oá bendito por ello y continúe prote­
giendo, tan  visiblemente como ha protegido 
hasta  ahora , al Saiito Vicario de su Divino Hijo, 
que en buen hora para la Iglesia y el m undo 
tomó en sus m anos las misteriosas llaves con las 
que pueden abrirse hasta las puertas del cíelo.

TELKGRA.MAS.

Co r k ,  iO .

La columna expedicionaria ha em prendido su  m ar­
cha , y una parte de la escuadra francesa anclada en 
Mazatlan se ha dirigido también con rum bo á Guay- 
m as, puerto de la Sonora.

S aH PETEaSBlRGO, 2 0 .

Se están haciendo las más eficaces gestiones para 
restablecer amistosas relaciones en tre  los Gabinetes 
de San Petersburgo y de las T u lle rias, sin responder 
de la sinceridad de estas, m ientras Francia no renun­
cie á su política revolucionaria de Europa.

B e r l ín , 2 2 .

Parece ya in m in e n te  la d iso lu c ió n  d e  la  Cámara 
p o p u la r ,  p e ro  el Gobierno e s p e r a r á  q u e  se vote  la 
proposiciO Q  M icaeli, q u e  la  c o m is io n  d e  la Cámara ha 
a d o p ta d o  ya.

Esta proposicion dice:
«La Cámara no debe sancionar m edida alguna linan- 

c ie ra  propuesta por el Gobierno , áutes de que tenga 
debido efecto el arreglo del presupuesto.»

Gomo la cuestión de presupuesto envuelve la de re­
organización m ilitar, de aquí la imposibilidad d e q u e  
pueda existir inteligencia en tre  el Gobierno y la Cá­
m ara. Si dicha proposicion fuese adoptada, se asegu­
ra  que el Gobierno disolverla la mencionada Cámara; 
se espera, no obstante, que la fracción liberal, ca­
pitaneada por Mr. Bsckun D olfus, votará en coutra 
de la repetida proposicion, y que será por consiguien­
te  rechazada.

R om a, 23.

Se Imn publicado dos decretos ordenando la cano­
nización del bienaventurado Germ aiae Cousin, de To­
losa, y del no ménos bienaventurado Pedro Arbues, 
de Zaragoza, m artirizado por los años de 1485. Su 
Santidad ha dirigido una alocucion al Clero romano, 
referente á los principales deberes eclesiásticos de 
nuestros tiempos.

F lo rencia ,  23.

La municipalidad ha votado una sum a de 330,000 
francos para celebrar solemnemente el secular an i­
versario del g ran  poeta Dante.

L óndrks, '23 .

En la Cámara de los Lores ha tenido efecto un aca­

lorado debate sobre la necesidad de fortificar á Q ue- 
bec y de m andar tropas al Canadá. Inglaterra se p re­
viene porque teme un ataque de los americanos, luego 
que se term ine la guerra  d é lo s Estados-Unidos.

En el Banco de Inglaterra han aumentado el nn* 
merario y la reserva de billetes, y los valores en car­
tera han disminuido.

B e r l ín , 22.

Se asegura que Mr de Bismark ha declarado á 
M r. de K aroli, envi->do de Viena, que sostendría las 
peticiones hechas al Gobiei no austríaco, aunque tenga 
que apelar para ello á la fuerza.

B e r l í n , 23.

Se asegura que M. Bism ark, prescindirá del asen­
timiento de A ustria en la cuestión de los Ducados y 
que el Gobierno prusiano seguirá conservando el país 
conquistado sin a tender las reclamaciones del Gabi­
nete de Viena.

T u r in ,  23 (por la noche).

La recepción que el ayuntam iento ha hecho al Rey 
V ictor Manuel, ha sido brillan te. L a  Milicia nacional, 
las corporaciones obreras y gran parte de la poblad on, 
lian tomado parte en la recepción preparada con obje­
to de hacer olvidar al Rey las últim as y poco lisonje­
ras manifestaciones.

P a rís ,  24.
El duque de Morny, cuyo estado de salud sigue 

muy quebrantado, sale hoy para Niza.
El hijo de Mr. Scim eider. v ite -p res id en te  del 

Cuerpo legislativo, ha demandado de injuria  y calum ­
nia á la señora de Ratazzi por su novela titulada Un 
casamiento de criollo.

Lisboa, 24.
El m inisterio está en crisis.
El m inistro  de la G uerra ha dimitido Su cargo.
Se dice que otros m inistros dejarán también sus 

respecti*'as carteras, y hasta se asegura la caída del 
Gabinete.

Acaba de llegar el conde de Torresnovas.

P a r í s ,  24.
En la Bolsa de hoy quedaban; el 3 por 100 español 

interior á 42 1|2; el 3 exterior á 00 0(0 ; la diferida á
00 0(0, la amortizablé á 00 0(0 ; el 3 por 100 francés á 
67-53, y e l 4 1|2 é 96 50.

Lónores, 24.
Los consolidados ingleses quedaban de 39 i |4
3i8.

MADRID 2 5  DE FEBREHO DE 1 8 6 5 .

Mucho tiempo há, sábenlo nuestros lectores, 
que andam os tras el liberalismo para que se 
sírva explicarnos lo que por absolutismo en tien­
de él. Con el fin de a len tarle  y provocarle á que 
de una vez nos d iera sus definiciones, hemos 
comenzado nosotros dándole á él las nuestras, 
explicándole todo cuanto  nos ha pedido, y acep­
tando m ultitud  de polémicas en el terreno que 
él mismo ha querido colocarlas, todo para ver 
de lograr que al cabo nos dijesg qué piensa de 
s Apropio, y qué cosa pretende significar de 
nosotros cuando nos llam a absolutistas.

Nada habíam os conseguido hasta  ahora ; pe­
ro como de la verdad se dijo tam bién sin duda 
aquello de cuo hay plazo que no se cum pla ni 
»deuda que no se pague,» hénos al fin con to ­
dos los datos necesarios para resolver el punto. 
Debemos este precioso hallazgo á la discusión 
pendiín te aún en el Congreso, y señaladam ente 
á los im pugnadores del discurso de nuestro  am i­
go el Sr. Nocedal.

Los liberales dicen de sí propios que son la 
antítesis, el polo opuesto del absolutismo: sa­
biendo, pues, lo que por absolutismo entienden 
los liberales, queda sabido en lo que su libera­
lismo consiste. Y por de pronto, lo definimos 
así:— iLiberalísm o es todo lo contrario de lo 
que los liberales llam an absolutism o.i

Ahora b ie n , ¿qué cosa es absolutismo, según 
los liberales ?

Para responder á esta p re g u n ta , tengam os 
en cuenta la unanim idad con que los diputados 
im pugnadores del discurso del Sr. Nocedal han 
deducido de todo él la conclusión de que nues­
tro amigo es un furioso absolutista.

Absolutismo es , por ta n to ,  el conjunto de 
doctrinas y de soluciones prácticas contenidas 
en el discurso del S r. Nocedal.

Esto supuesto , oíd , españoles honrados y 
sensatos , que ni participáis de nuestras mise­
rias pohticas, ni habéis convertido la Constitu­
ción del Estado en ganzúa , ni os habéis dejado 
contam inar por el virus de dem encia que de­
grada á nuestros Gabinetes y P a rlam en to s ; oid 
lo que, en el año de gracia 1865, se llam a en 
España absolutismo: oid y regocijaos.

Absolutismo es profesar que el erro r nace y 
vive sin derechos, y que sólo para la verdad y 
para el bien debe haber libertad en tre  los 
hom bres.

Absolutismo es proclam ar que la palabra 
doctrinal del Sumo Pontífice no há m enester en 
parte  a lg u n a , y mucho ménos en un Estado 
católico, que la potestad civil se digne o to rgar­
le hbre circulación.

Absolutismo es pedir que la hidalga nación 
española no sea infam ada por su Gobierno co­
locándola en el núm ero de las naciones que han 
legitim ado el robo , el sacrilegio, la traición, el 
asesinato y la barbáríe llam ada reino itálico.

Absolutismo es proclam arse defensor sincero 
de Constituciones políticas que lim iten  el ejer­
cicio de la potestad soberana, y enemigo de 
prácticas parlam entarias, extrañas ú opuestas á 
esas mismas Constituciones, y cuyo objeto y re ­
sultado es envilecer y maniatar á la Monarquía 
con el fin de aniquilarla.

Absolutismo es pedir que los rep resen tan tes 
de la nación se jun ten  en Córtes para hacer le­
yes justas, y no p ira  degradarse y d eg radar 
á la nación con una charla nécia ó m aligna, 
innecesaria siempre, y siem pre instrum ento  de 
pasiones m iserables y de intereses m ás m isera­
bles todavía.

Absolutismo es pedir que las Córtes, en car­
gadas an te  lodo y sobre todo de in tervenir efi­
cazm ente lo que la nación apronta y gasta por 
conducto de su Gobierno, se com pongan, no de 
los em pleados que cobran, sino de los con tri­
buyentes que pagan.

Absolutismo es rechazar un freno contra las 
dilapidaciones del lujo y el predominio del go­
ce, y al efecto dem andar economías, y exigir 
que de una vez se suprim a el escandaloso co­
mercio de conciencias, en que siem pre y ú n i-  
m ente hace la costa el con 'ribuvente honrado 
que ni negocia con la  política, ni quiere dere­
chos que le arru ínen .

Ab.-olutísmo es profesar el cristiano y racio­
nal sistem a de prevenir los m ales, y no el de 
dejarlos nacer y crecer adrede, para tener lue­
go la cruel satisfacción de reprim irlos, ó para 
exponerse al riesgo de verlos triunfantes.

Absolutismo es exigir que ni en cátedras ni 
en periódicos se consienta insultar, envilecer y 
destru ir las instituciones fundam entales de la 
pátria.

Ab olutism o es reclam ar la to ta lidad  de los 
derechos que incum ben á los legítimos rep re­
sentantes de la nación para cum plir bien y fiel­
m ente el cargo que han jurado.

Absolutismo es exigir que en la elección de 
estos representantes haya lealtad de parte  de 
los electores, independencia y desinteres de 
parte de los elegidos, respeto á la conciencia y 
á los derechos políticos de unos y otros de p ar­
te de los Gobiernos.

Absolutismo es desear que acabe de una vez 
el m ercado de votos en los colegios electorales 
y en las asam bleas políticas, y q u e , bajo el 
nom bre de cuestiones de G abinete, no se haga 
un laboratorio de corrupción por parte  de los 
ministerios parlam entarios, ni un cam po fecun­
do de personales medros por parte de los P ar­
lam entos m inisteriales.

Absolutismo es tener juicio, decoro, probi­
dad, franqueza.

Absolutismo es respe tar sinceram ente la fé 
de nuestros padres, el Trono de nuestros Reyes, 
la inteligencia y el corazon de nuestra  juven ­
tud , la paz de las conciencias, la moralidad de 
las costum bres.

Absolutismo es arran car de manos de Go­
biernos m ercaderes el monopolio de toda la vi­
da social, para restitu ir sus atribuciones pro­
pias al municipio y á la provincia.

Absolutismo es en sum a la unidad católica, 
la m onarquía hereditaria , e l régimen sincera­

mente representativo, la incompatibilidad abso­
lu ta en los cargos de diputado y em pleado p ú ­
blico, la descentralización adm inistrativa, la 
economía más rigorosa en los gastos, la ense­
ñanza pública de acuerdo con nuestra fe reli­
giosa, el periodismo enfrenado bajo la tu te la  
de leyes que lealm ente respeten y protejan la 
iniciativa del periodista en 1 1 exponer y defen­
der la verdad y el bien, m ientras eficazmente 
le impidan propagar y encarecar la m entira y 
el m al.

Todo esto es el absolutism o. ¿Por qué? Por­
que todo esto es la sustancia del discurso de 
nuestro am igo el Sr. Nocedal, y porque fun­
dándose cabalm ente en la sustancia de este d is­
curso, dicen los d iputados y periódicos liberales 

que el Sr. Nocedal es absolutista.

¿Lob-ibeis oido, españoles honrados y de 
sentido común? ¿lo habéis oído?—¿EntnndereiS 
ya perfectam ente qué cosa son esos liberales c^ie 

llam an absolutiimo á las doctrinas y soluciones 
del Sr. Nocedal?— ¿Acabareis de entender bien, 
por consecuencia, qué cosa es e l Uberalism ol— 
¿Quedareis bien penetrados de que en diciendo 
liberalism o, tan perverso, tan vil, tan enemigo 
de la libertad es el liberalism o progresista co­
mo el dem ocrático, el m oderado como el con­
servador, el que se m uestra  por medio de n e­
gaciones cínicam ente brutales, como el que se 
m uestra  por sofismas y afectada calm a apa­
ren tando  sensatez?

Y visto y entendido todo esto, ¿comprende­
reis, en fin, no ya el derecho inconcuso, sino

la obligación de conciéncia  que teneis de perse- 
gufr al liberalismo donde quiera y como quiera 
que le halléis, con la energía y perseverancia 
que se persigue una fiera dañina?

Pues no queríam os dem ostraros o tra  cosa; 
pues no o tra cosa se proponía dem ostraros el 
Sr. Nocedal, quien sabía perfectam ente el cú­
m ulo de diatribas iracundas y de anatem as bi­
liosos que iban á caer sobre sus doctrinas, y no 
ignoraba ^ue iban á ser rechazadas sus solucio­
nes como absolutistas, como contrarias á la  li­

bertad.

¡Oh! el proceso está ya term inado: la senten­
cia no es dudosa; esperamos su ejecución de la 
justicia divina. Sí: esperém osla; porque con 
estos debates parlam entarios, que aún no han 
concluido, queda ya definitivam ente cerrado el 
período de las im postu ras, quedan deslindados 
los cam pos, levantadas en a lto  las banderas y 
trab a d a  Is lucha decisiva.

Ya téSa es claro: los católicos con la  liber­
tad; lo s ^ e r a le s  con su ódio á la libertad. El 
m undo « á tero  está ya cerca de conocer estas 
verdades; y desde que Jesucristo redim ió al 
género M ím ano, es inevitable, es seguro que 
verdad coíiocida, no puede ta rd a r en ser ver­
dad triuniante.

G avino T eja d o .

U ablando'ayer el S r. Alonso Martínez para 
contestar á alusiones personales del Sr. Noce­
dal, dijo en tre o tras cosas una, para nosotros 
com pletam ente nueva; á saber: que D. Salus- 
tiano Olózaga tiene ideas perfecta y profunda­
m ente ag a íg ad as  en favor de la unidad cató­
lica, y auxilió poderosa y eficazmente al 
G o b ie r f l^ n  contra de la libertad de cultos, 
puesta^^vo tacíou  eii la Asam blea constitu- 

bas cosas pueden ser ciertas, pero 
10 más que el Sr. Olózaga fué uno de 
s de la célebre base segunda, y con 
icho todo, para que nuestros lecto- 

venzan de lo arraigadas que tiene sus 
vor de la unidad católica el jefe cí- 
reso.

ue hace al Sr. Alonso Martínez, su 
señoría podrá ser también tan partidario  de la 
unidad católica como nos decía, lo cuál no evitó 
que el mismo Sr. Alonso Martínez censurase al 
señor Arzobispo de Santo Domingo, (jorque este 
dignísimo Prelado, para m antener íntegra la 
unidad católi;’a en su diócesis, hizo ce rra r dos 
capillas protestantes sostenidas en uno sólo de 
los departam entos de aquel territorio  de espa­
ñoles y católicos, por unos cuantos com ercian­
tes extranjeros.

Despues del Sr. Alonso Martínez , usó de la 
palabra el Sr. Cardenal, de la comision , quien 
contestando al Sr. Nocedal, volvióá'afirm ar que 
el partido moderado era herm ano gem elo del 
partido progresista , diciendo que ám bos par­
tidos lo habían sido, lo eran y lo serian, mién- 
tras el partido progresista defendiera como has­

ta aquí habla defendido la  unidad católica , la 
m onarquía y la  dinastía. El optimismo del s«- 
ñor Cardenal no tiene precio; se necesita tener 
una buena fe que raya en una cualidad que no 
podemos reconocer en el Sr. Cardenal, para sos­
tener con formalidad que hasta aquí el partido  
progresista ha defendido los fundam entos de 
nuestra constitución políiija que dice el señor 
Cardenal. ¿De qué partido progresista hablaba 
el orador de la comision? ¿Quiénes lo forman? 
¿Cuáles son sus órganos en la prensa? Vamos, 
es imposible tom ar en sério lo dicho por aquel 
señor. ¿Será acaso que cansados de lo estéril 
duración que van teniendo los debates actuales 
del Congreso, se han propuesto los oradores de 
la mayoría hab lar en brom a como para dis­
traerse de su enojo y d istraer á sus com pa­
ñeros?

Por tercera vez en esta discusión volvió á 
tom ar la palabra, para alusiones por supuesto, 
el festivo Sr. Valera. En su perorata  se pro-^ 
puso convencer á la Cám ara de que nunca ha« 
biaba en brom a en el Congreso, y de que por 
consiguiente séria y muy sériaiuente había di­
cho todo aquello que el Sr. Nocedal le atribu ía 
como dicho en brum a, y erre que erre insistió 
en que se puede ser m uy socialista y muy de­
mócrata sin dejar de ser muy católico, y que 
de igual m anera era com patible con el Catoli­
cismo el sistema filosófico de Krause, siendo 
por tanto injustas las censuras lanzadas por 
el Sr. Nocedal contra tres catedráticos que ha­
bían sostenido las teorías de aquel sábio a le- 
inan. Algo más gracioso por lo nuevo nos pa­
reció aquello de que el Sr. Nocedal no había 
presentado soluciones, porque no lo era el citar 
á San Francisco de Asis, que si b en era un  

gran poeta, no habia sido nunca pensador en 
el genuino sentido de la palabra.

Nü se canse e lS r. Valera; por más grave que 
se pongaS S , por m ásquá atexieun con tinen­
te académ icam ente sério, nunca podrá con­
vencernos de que no ha dicho en brom a todo
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lo que el Sr. Noce ial tom abaea este sentido, no 
méii >8 que lo qnd ayer añadió, y si se em peña 
el director do agricu ltu ra en creer que no le 
hacem os justicia,;agradezcanos siquierael favor, 
que no lo hemos de hacer tan corto á la e ru ­
dición y al buen sentido de S. S ., que vayamos 
nosotros á suponer que se m ete á hab lar de lo 
que no conoce, ó que, coaocién !olo, lo conoce 
tan mal y desconoce tan profundam ente la teo­
ría y la tendencia práctica de ciertas do itrinas, 
que las supone com patibles con el Catolicismo; 
ni podemos suponer tam poco que el Sr. Valera 
desconozca la historia del gran San Francisco 
d e  A sís , fundador de la órden religiosa que más 
Pontí6ces y más Santos ha dado á la Iglesia ca­
tólica.

No puede ser: en brom a y muy en brom a ha 
hablado el Sr. Valera, no una, sino las tres 
veces que lo ha hecho en esta legislatura. Su 
señoria dirá lo que quiera, nosotros como b ro ­
m a lo tom am os.

Cerró la sesión de ayer el señor m inistro de 
Estado, que estuvo elocuentísim o y brillan tísi­
m o en su contestación al discurso del Sr. No­
cedal. Sólo una pequeña circunstancia quitó al 
discurso del Sr. Bsnavides toda su fuerza, y es 
que el Sr. Benavides no contestó á ninguno de 
los puntos del discurso del S r. Nocedal. F uera 
de esto, lo repetim os, el señor ministro estuvo 
m uy elocuente, muy lógico y muy contunden­
te. Y no podía ménos de ser así; el discurso del 
m inistro de Estado no habia de ser una excep­
ción de la reg la general de que todos los dis­
cursos que se pronuncian en las Cám aras p a rla ­
m entarias, son buenos, muy buenos, llenos de 
verdad, de sinceridad, de patriotism o. Esto lo 
sabe la nación en tera hace muchos años; ¡vaya 
si lo sabe! ¿Quién ha de saber m ejor lo q u e  vale 
lo que com pra, sino el que lo paga? Pues le 
cuestan anualm ente á la nación las brom as del 
Congreso, m il seiscientos sesenta y tres m illones  

y medio, en que se ha aum entado  el presupues 
to desde que nOs rigen las prácticas parlam en 
tarias.

OFREnrDAS A SIT SAIVTIDAD.
ALBA DE TORMES. Un carm elita descal 

zo, 50 rs.
SANTILLANA. José Manuel Veiarde , 20 

reales.
MADRID. Anónimo, 39 rs.
ABIADA. Santa María, Madre de m isericor­

dia y consuelo de los afligidos ; te suplicam os 
hum ildem ente por el Sum o Pontífice y su feliz 
Gobierno ; por la paz en tre los Prín ''ipes cris­
tia n o s ; por la exaltación da la Santa Iglesia; 
por la extirpación de las hereg ías; por la con­
versión de los infieles ; por la confusion y aba­
tim iento de todos los enemigos del nom bre y 
fe católica. Mira tam bién con ojos piadosos á 
nuestra católica Reina , y á todos los dominios 
de España.— B. F. D., 20 rs .— Juan Manuel de 
los R íos , 20 rs .— Santa María , socorre á los 
m iserables, anim a á los pusilánim es , fortalece 
á los flacos, consuela á los afligí los , ruega por 
el Clero, pide por el pueblo, por la Santa Igle­
sia y por el rom ano Pontífice.— María Bedoya, 
20 rs.

Desde el <7 de F ebrero  de 1864, en cuyo día 
se hizo la últim a entrega al Excm o. señor N un­
cio apostólico, se han recogido en esta adm i­
nistración, para Su Santidad, las cantidades si­
guientes:
En dinero. ..........................................  127,209-82
En títulos y cupones del em prés­

tito pontificio................................... 14,430-30

Producto en venta de varios ejem ­
plares de «Ricos y pobres,» y 
«discursos del Sr. Aparisi,» fo­
lletos ám bos cedidos á Su San­
tidad..................................................

141,6-40-33

61-96

Total. . . . 141,702-28 
De esta cantidad se rebajan. . . 1 ,0 0 3  

en dinero, valor de una letragi- 
rada desde Tortosa por D. F. B., 
sem inarista, contra la casa Ban­
ca de M adrid, que todavía no 
h a  podido hacerse efectiva por
el estado de esta sociedad , y ------------------
queda lo recaudado en. . . , 140,699-28 
Ayer hemos tenido la honra de en tregar al 

señor Nuncio apostólico esta cantidad, en la 
form a siguiente:

B s. cents.

En m etálico......................................... 126,268-78
En títulos y cupones........................  14,430-30

T ota l......................................... 140,699-28
Las cantidades en tregadas an te­

rio rm en te , ascendían (1) á. . 236,721-82

Sum a de todo lo recaudado y en ­
tregado hasta hoy 2o de Fe­
brero ................................................. 377,421-20
Continúa recibiéndose en estas oficinas li­

m osnas para nuestro  Padre Santo, Jefe visible 
de la Iglesia de Jesucristo y Rey de Roma.

En cuanto  vimos ayer de uniform e al señor 
m inistro  de H acienda, dijimos para nuestro ca­
p o te :—«¿Cuánto nos costará?»

Pues efectivam ente, nos cuesta no poco; pero 
al f in , por ahora, no son más que 300 millones, 
m itad  cabalm ente de los que decía el Sr. Bar- 
zanallana que le hacían falta para las urgencias 
d íl  Tesoro.

Y a q u í, ántes de pasar ade lan te , no puede

( f )  Véase nuestro  núm ero del 20 de Febrero 
de 1864.

ménos de preguntar el sentido com ún : si el se­
ñor B jrzauallana necesitaba absolutam ente 600 , 
m illones, ¿cómo el S r. C a s tro , su sucesor, se 
contenta con 300? Y si el S r. Castro tiene b as­
tante con 300, ¿cóm o y por qué pedia 600 su 
antecesor el S r. B arzauallana?

Esta diferencia no dirá el Sr. González Brabo 
que es una m era cuestión de método. M iéntras 
el ministerio nos explica este punto , quedam os 
en que pagaremos 300 millones, m itad de ellos 
como se pagan los millones, dándoselos al re ­
caudador que vaya á cobrárnoslos, y la otra 
m itad en form a de subasta de billetes hipote­
carios , según porm enor verán nuestros lecto­
res en el proyecto respectivo que á continuación 
insertam os.

¡Quiera Dios que este rem iendo del pasado 
anticipo no levante polvareda! El Gobierno dice 
en su preám bulo que está resuelto á adoptar 
un sistem a de perseverantes economías , y sin 
duda con el fin de dem ostrarlo  en algún modo, 
ha suprim ido los agregados, especie de superfe- 
tacion que habia ido parlam entariam ente n a ­
ciendo en todas las oficinas púb licas, y los ins­
pectores y visitadores de ciertos ram os. Sigan 
los m inistros dando m uestras eficaces de que 
real y verdaderam ente quieren acabar con gas­
tos inútiles, y confien que, sí al ejemplo de su 
m ajestad la Reina unen ellos el suyo , todavía 
pueden lograr en gran parte la dificilísima em ­
presa  de que se Ies dé dinero con la m ejor cara 
posible.

Hé aquí el proy ecto:
Á LAS CÓRTES.

El Gobierno de S. M., al re tira j  el proyecto de an ­
ticipo forxoso de 600 m illones sometido á ia delíbera- 
con ilel Congreso en 18 de Enero último , no ha re ­
nunciado á deraaadar al país los recursos que sean 
absolutam ente nscesarios, si bien adoptando otra for­
ma que puede csnsiderarse como un trám ite de reso- 
luciou inm ediata, á ün de colocar al Tesoro público 
en condiciones de solvabilidad, y en circunstancias 
favorables al Gobierno para  llevar á térm ino, con las 
posibles ventajas, operaciones autorizadas pnr las le ­
yes y algunas otras que exigirán el concurso de los 
Cuerpos colegisladores.

Con estos medios y un sistema de perseverantes 
economías, tal cual lo perm itan el desarrollo del pro­
greso m aterial del pais y su organización adm inistra­
tiva, simplificada y meiorada en lo que fuere posible, 
podrá desaparecer el desequilibrio del presupuesto or­
dinario y destinarse los medios que en un porvenir 
inmediato habrá disponibles para dotar conveniente­
m ente el presupuesto extraordinario.

Envolvía el proyecto de anticipo el pensam iento de 
reconcentrar algún num erario  del que lian esparcido 
en el reino las construcciones de ferro-carriles y de­
más obras públicas, á fin de m ejorar con él la circu­
lación metálica de nuestras plazas mercan liles que tan 
prolongada crisis vienen ex erim entado.

Reconociendo el Gobierno la importancia económi­
ca de semejante peasam iento, ha creido sin embargo 
que debía apreciar otras e le íaJlsim as consideraciones 
y acudir al patriotismo del país, sin afectar á las pe­
queñas fortunas para las que pudiera ser sensible el 
más iiiiuimo sacrilicio, atendida la paralización actual 
de toda clase de transacciones.

De los 1,000 millones de reales en billetes hipoteca­
rios que hasta ahora ha podido em itir el Banco de 
Esp-.íia conforme al a rt. 1. ® d« la ley de 20 de Junio 
últim o, fueron aplicad is 500 millones al mismo e s- 
íablecimiento y se han tomado 82.280,000 rs . por el 
Consejo de redención y enganches del servicio mili­
tar y por algunos particulares á cange de sus impo­
siciones e i la Cija do depósitos, existiendo disponi­
bles 4(7.720,000 rs.

De esta cantidad el Gobierno propone realizar por 
medio de subasta pública, que en pliegos cerrados 
tendrá  sim ultáneam ente efecto en todas las capitales 
de provincia, 150 millones de reales, suma que podrá 
elevarse á 300 m illones si hubiese demandas bastan­
tes dentro del tipo que nrudencialinente se lije.

Ne parece dudoso e resultado de la subasta d es- 
pues del magnánimo ejemplo de desprendim iento y 
españolismo que hemos presenciado; ejemplo que nun­
ca será bastante enaltecido, y que la nación entera 
aplaude en estos m omentos con indecible entusiasmo.

Mas en el caso de que la subasta pública no llegue 
á toda la cantidad ind icada, podrán d istribuirse los 
billetes hipotecarios sobrantes al cambio medio que 
hubiere resultado en la subasta entre los contribuyen­
tes por territorial é industrial, bajo la base de la mi­
tad de sus cuotas anuales, excluidos recargos, comen­
zando por las de m ayor importancia y descendiendo 
gradualm ente, según la suma rep artib le , que no ha 
de exceder de I5y  m illones, sea cualquiera el re íu l-  
tado de la subasta , ni lia de afectar á contribuyentes 
que satisfagan ménos de 400 rs. anuales. No pensando 
hacer uso el Gobierno de todos los billetes hipoteca­
rio s , cuya emisión autoriza la ley de 26 de Junio 
de  1864. considera conveniente que ésta se modilique, 
lim itaL d o  á 1,000 millones la cantidad emisible por el 
Banco de España.

A 1.340 9 M .920 rs. asciende el im porte de las 
obligaciones de compradores de bienes desamortiza­
dos q u e  está recibiendo el Banco, y resultaban exis­
ten tes en las tesorerías por fin de Diciembre an te­
rior; de suerte  que para com pletar á aquel estableci­
miento los 1.700 millones necesarios para llev a rla  
emisión de billetes á 1.300, seria preciso entregarle 
aún tedas las obligaciones que suscriban los com pra­
dores de bienes enajenados pendientes hoy de adjudi­
cación, y las que produzcan los que se enajenen du­
ran te  algunos meses.

Si se limita á f.OOO millones la emisión de billetes 
fiipotecarios, no disminuyendo la cantidad anual que 
la ley ha destinado al pago de sus intereses y am orti­
zación, esta se efectuará completamente en seis año?, 
bastando entónces al Banco una suma de 1.230 millo­
nes de reales en obligaciones, de modo que tendria 
que devolver algunas de las que está recibiendo.

De este modo quedarán libres todos los productos 
futuros de la desamortización para continuar las obras 
públicas y el desarrollo de los intereses materiales del 
pais, y se m ejorará considerablemente la condicion de 
los billetes hipotecarios, haciéndolos amortizables por 
tiirmino m edio en sólo tres años.

Tales son las consideraciones en que se funda el 
adjunto proyecto de ley que, debidam ente autorizado 
por S. M. y de acuerdo con el Consejo de m inistros, 
tiene la honra el que suscribe de someter á la delibe­
ración de las Córtes.

Madrid, 23 de Febrero de 186o.— El m inistro de 
Hacienda, Alejandro Castro.

PROYECTO DE LEY.

Artículo 1. ® Se autoriza al Gobierno para nego­
ciar en subasta pública, que en plieíios cerrados ten ­
drá lugar sim ultáneam ente en Madrid y en todas las 
capitales de p rovincia , billetes hipotJcarios de los 
creados por la ley de 26 de Junio último en cantidad 
nominal de t.HO millones de rea les , al tipo que pru- 
deucialinente fije el Consejo de ministros.
-:^Si las proposi iones que se presenten y estén dentro 
del tipo senaladii, excedieren de aquella cantidad, se 
considerará ampliada la negociación por una mayor 
sum a nominal de 150 millones de re a les , ó sea hasta 
un total de 300 millones.

En el caso d« que este total no fuere cubierto  en 
la subasta, se autoriza asimis:ao al Gobierno para dis­
tribuir los billetes hipotecarios sobrantes, sin exceder 
de ISO m illones,.entre los contribuyentes que s itis fa- 
gan 400 ó m ás reales anuale» por la contribución de 
iom uebles, cultivo y ganadería 6 por la industrial y

de comercio, con exclusión de los recargos para gas­
tos provinciales y municipales, según los repartim ien­
tos y m atrículas del corriente año económico.

Se tomará por b ise  de distribución la m itad de 1a 
cuota anual ó sea el im porte de dos trim estres.

Ix)s billetes serán cedidos al cambio medio á que 
hubieren sido negociados en la subasta pública. Su 
pago habrá de realizarse en dos plazos proporcionales 
m ediando entre uno y otro 00 dias.

La parte  de los loO millones que se hubiere ad ju ­
dicado en la subasta , serv irá para elevar la cuota 
mínima que sirve de base al anticipo; de manera que 
comenzando la distribución pur las más altas, se irá 
descendiendo hasta el lim ite que exija la cantidad d e ­
finitiva que haya de d istribuirse en tre  los con tribu­
yentes.

A rt. 2. °  Los billetes hipotecarios no adjudicados 
en la subasta pública de que trata  el articulo ante* 
rior, se pasaran á la Caja general de  Depósitos. Esta 
recibirá las cantidades que deban satisfacer los con­
tribuyentes, haciéndoles el descuento ó bonificación 
que corresponda, y entregándoles por la totalidad 
resguardos especiales con ínteres de 6 por 100 al año 
trasmisibles mediante endoso y cangeables por bille­
tes hipotecarios. Mientras los resguardos no fueren 
cangeados, optarán cada sem estre al cobro corres­
pondiente de intereses y a( reembolso de la parte  pro­
porcional en que se halle, con la totalidad de dichos 
resguardos, el im porte de los billetes hipotecarios 
existentes en su equivalencia en la Caja de depósitos 
que resulten ainojtizados en el sorteo del mismo se­
m estre . Se reducirá en 2 por 100 el descuento ó bo­
nificación que corresponda á los cobtrihuyentes que 
no satisfagan directam ente sus cuotas en fas tesore­
rías, aplicándose dicho 2 por 100 para toda clase de 
gastos á los ayuntam ientos ó encargados de realizar 
la recaudación.

A rt. 3.® L is  provincias de Alava, Guipúzcoa, Na­
varra y Vizcaya concurrirán  por su parte á los fines 
de la presente ley en la forma y proporcion corres­
pondientes. Las diputaciones fiarán directam ente las 
entregas, y recibirán los billetes hipotecarios con el 
descuento ó bonificación que resu lte , según lo que el 
a rt. 1 . ' determina.

A rt. 4 . °  Queda limitada á 1,000 millones de  rea­
les la auto 'izacion concedida al Banco de España por 
la ley de 26 de Junio último para em itir hasta 1,300 
millones en billetes hipotecarios, sin que por esta  li­
mitación se dism inuya la cantidad de 200 millones 
anuales destinada al pago de intereses y amortización 
de los mismos billetes. Se reduce á 1,230 millones de 
reales el importe que la expresada ley lijaba en 1,700 
milicmes de las obligaciones de compradores de bienes 
desamortizados que han de entre¡{arse al Banco de 
España. El establecimiento devolverá al Tesoro, en las 
obligaciones de m ás largos vencim ientos, el exceso 
que sobre los 1,230 m illones resulte  en la suma délas 
que actualm ente está recibiendo.

•Madrid 23 de Febrero de 1865.—Kl m inistro de 
Hacienda, Alejandro Castro.

En la sesión celebrada por las Córtes llam a­
das Constituyentes \el dia 24 de Febrero de 

1855! se discutió una enm ienda al pié de la 
cual la prim er firm a que se veía era la del dig­
nísimo Sr. Ü. Tomás Jaén (q. e. e. g . ) , y la úl­
tim a la del S r. D. A lejandro C astro , ac tual m i­
nistro de Hacienda.

El texto de dicha enm ienda era el siguiente:
«La base segunda del proyecto de Constítu- 

•cion se sustitu irá con la siguiente:
«La NA CION SE  O B L IG A  Á P K O T E J E R  Y M A N T E N E R  

CO N D E C O R O  Y P U N TU A LID A D  E L  C U L TO  Y L O S  M I­

N IS T R O S  D E  LA R E L IG IO N  CA TÓ L IC A  ,  A P O S T Ó L IC A  R O ­

M A N A , Q U E E S  LA  D E L  E S T A D O ,  Y LA  ÚN ICA Q U E 

P R O F E S A N  LO S ESPAÍS’O L E S .»

E ntre  los que votaron e n  c o n t r a  de esta en ­
m ienda, figuran fos nom bres del Sr. Ulózaga, 
cuyo ardor por la unidad católica ponderaba 
ayer el Sr. Alonso Martínez, y el del mismo 
Sr. ALONSO M.\RTINEZ, que olvidándose de 
su propia historia y creyendo á los dem as faltos 
de memoria , se atrevió ayer á decir en el mis­
mo sitio en donde esta escena pasaba ¡ayer h a ­
cia diez años! que él habia defendido 1a unidad 
católica con la misma fe, con el mismo en tu ­
siasmo que el Sr. Nocedal.

Sr. Alonso Martínez «oportet...... esse memo-

rem.»

L a  base segunda, contra la cual protestaron 
todos los señores Obispos, todos los Cabildos y 
la casi totalidad de los españoles, de uno y 
o tro  sexo, con uniform idad ad m irab le , porque 
en ella se destruía la unidad católica, consig­
nándose como se hacia en ella, «que ningún 
español ni ex tran jero  no podia ser perseguido 
por sus opiniones y creencias, m iéntras no las 
manifestara por actos públicos contrarios á la 
religión, fué votada, en tre otros, por los seño­
res Olózaga y A l o n s o  M a r t ín e z , que como aca­
bamos de consignar, rechazaron la única e n ­
mienda en que se tendía á salvar este inapre­
ciable tesoro.

¡Sr. Alonso Martínez! El dem onio es la his­
toria.

E l Independiente dice que si pudiera verse á 
los neo-católicos con las m anos en la m asa, es 
seguro que exclam arían las gentes:

«E/ tercero de ligeros vestido de negro.»
E l  Independiente se equivoca, los católicos 

para defender la justicia y la verdad serán 
siem pre los primeros.

Por lo dem as, hace mucho tiempo que las 
gentes sensatas al ver á los liberales de todo 
matiz y procedencia exclaman:

«Los bribones en coche.»

A varios párrafos en que L a Discusión cen­
sura hoy la conducta de los diarios que llam a 
neo-católicos, y las ideas que tantos estos como 
el Sr. Nocedal em iten siem pre que lo tienen 
por conveniente, le contestarem os con palabras 
tom adas del mismo periódico en su núm ero de 
hoy.

Los n eo  católicos (él lo dice del partido de­
mocrático) «dicen lo que quieren, porque lo 
quieren y como lo quieren.»

Hemos averiguado ya la causa del por qué 
la democracia y el progreso, que es el puente de 
ir áe lla , se han quejado con infernal gritería de 
la desamortización del Real Patrim onio.

Se quejan con lastimero grito porque lo han 

perdido, porque si sirve para la  nación lo que ha 
I hecho la munificencia de la Reina , ha sido una 
\ inmensa é  irreparable pérdida para la dem o- 
I cracia ¡
• uY eu últim o resultado queda unagrau  pérdida para

el pueblo; una inm ensa, irreparable pérdida. Casual­
m ente la desamortización del Real Patrimonio podia 
y debía hacerse con arreglo á los principios dem ocrá­
ticos y con la m ira puesta en el pueblo.»

Con estas palabras nos dá á entender un a r ­
tículo firm ado por Ü. Emilio Castelar , que en 
m ateria de desamortizaciones no han entendido 
una palabra los que hasta  ahora las han lleva­
do á cabo. Será cosa de volverlas á principiar.

¡Vender el Patrim onio R eal, parte p a ra la  
Real C asa , y parte  para la nación! No señor: 
ei Patrimonio se habia de regalar al pueblo (de 
La Democracia) m ediante una gallina ó un par 
de huevos al ano. «Entre las clases inferiores, 
m ediante un pequeño cánon, debían dividirse 
esos dominios inmensos que ha jregado tan tas 
veces la sangre del pueblo.»

Sabemos, pues, la lorm a de desamortización 
de la dem ocracia, algo m ás adelantada que la 
que usaron los liberales en los bienes de la 
Iglesia, en los que siquiera se conservaron las 
formas.

Pero no sacaríam os toda la enseñanza que 
nos proporciona el artículo de La Democracia, 

si no examináramos la razón por que debe ser 
regalado el Patrimonio Real á las clases in fe ­

riores. Es porque «todavía se pueden descubrir 
las huellas de las milicias municipales que fue­
ron á Toledo y á las Navas en las cam piñas de 
Aranjuez, definitivam ente convertidas en Sitio 
R eal, sí no estam os equivocados, por Isabel la 
Católica.»

Prepárense, pues, los que tienen terrenos 
conquistados, y que se cedieron á los nobles y 
á los guerreros. Busquen los actuales poseedo­
res sus títulos, porque si al triunfar la dem o­
cracia se puede descubrir alguna huella  de las 

m ilicias m unicipales, ya saben qué sentencia 
recaerá: m edíante un pequeño cánon, se d is tri­
buirá á las clases inferiores.

Esto por lo que se refiere á la democracia de 
gu an te  blanco. L oque es la democracia de La  

Discusión, no andará con tantos requisitos.
Nota. La dem ocracia, según las últim as no­

ticias, es un partido legal.

L a  Iberia  dice:
«De los bienes cedidos por el Patrimonio para la 

desamortización, deben, al parecer, quedar exceptua­
das las tierras del Escorial y dos propiedades de g ran ­
des réditos de A ranjuez, porque es;is dos propiedades 
las tienen arrendadas por noventa años y m ediante 
un cánon insignificante, una el herm ano de una m on­
ja embaucadora, otra el de un Arzobispo Cardenal, y 
las del Escorial á un  célebre Obispo que posee una 
Llave de oro, que viene á ser como una llave de m á- 
gia.»

Ignoram os nosotros lo que haya de verdad 
eu dos de estos h ech o s, pero casi lo p resu ­
mim os al ver cuán falso es lo que se insinúa del 
Excmo. Sr. C laret, al cual nada S8 ha dado en 
arrendam iento ni por un año ni por noventa.

Desde ayer corre, con cierto misterio, y hoy 
com entan, cada cual á su modo, todos los dia­
rios de M adrid, la noticia de que se da cuenta 
en el siguiente párrafo de La Epoca de ayer:

«Con objeto de reforzar la ribera del Ebro, se ha 
creado por el m inisterio de la G u erra  un cuerpo de 
tropas com puesto de dos batallones de Saboya y dos 
escuadrones de caballeria, cuya colum na m andará el 
digno general Sandoval.

«Algunos periódicos preguntan el objeto de la re u ­
nión de estas fuerzas, precisamente despues de haber­
nos estado atronando los oídos con las conspiracio­
nes carlistas, con los peligrss del general E sparte­
ro y otras invenciones no menos alarm antes.

»E1 ejército  se halla mejor entregado á las faenas 
de su institu to  que en la ociosidad de las guarnicio­
nes, y la colum na volante que recorrerá  la ribera del 
Ebro, lo mismo podrá a ten d erá  la seguridad del ge­
neral E spartero que á la tranquilidad  de toda aquella 
com arca, ocupándose al propio tiempo en ejercicios 
que fortifiquen al soldado.»

¿Conque hay que pensar en la tranquilidad  

de toda la comarca del Ebro? ¿Recuerdan los 
señores m inistros el papel que á este rio tenía 
señalado Napoleon I en su poema geográfico? 
¿Recuerdan lo aficionado que es Napoleon III á 
buscar las fronteras naturales de Francia?

¿Y recuerdan  nuestros lectores la insistencia 
tenaz con que duran te  la guerra de Italia, y 
todo un año despues, decía E l  P e n s a m ie n t o  

E s p a ñ o l  que el Ebro es una com arca muy apro- 
pósito para alojar y m antener á 150,000 hom ­
bres?

Probablem ente, de seguro, aquello que nos­
otros decíamos, nada tiene que ver con esto que 
el Gobierno hace hoy. Pero en todo caso, nos 
alegram os de que los ministros com prendan 
toda la utilidad de ocupar á nuestros soldados, 
como dice L a  Epoca,— «en ejercicios que lo 
fortifiquen.»

Esto siem pre es m uy bueno, sobre todo, á 
principios de prim avera.

Anoche se recibió el siguiente telegram a :
o P a r ís ,  2 3 .

»La P a tr ie , con referencia á un despacho telegráfi­
co, dice que, el general P a re ja , habiendo term inado 
definitivamente el trau d o  de paz con el Perú , deberá 
encontrarse en Madrid para prim eros de Marzo pró­
ximo.»

Desconocemos la procedencia del telegram a 
á que se refiere la Patrie; pero en el m om en.o 
de p a rtir  los despachos del general Pareja de 
las islas Chinchas, se negociaba todavía para 
arreg la r de una m anera definitiva la cuestión 
de la deuda del Perú á E spaña , y la indem ni­
zación de guerra. Esto es lo único exacto.

Ayer se dijo que iban á ser suprim idas las 
direcciones generales de loterías y consumos y 
de la ju n ta  de clases pasivas.

Hasta hoy, dice un diario noticiero , es falsa 
esta noticia; y dice que dice hasta hoy, porque 
ignora los phtiies que soüre esto tendrá el nue­
vo m inistro Sr. Castro,

En la dirección de uno de los m inisterios 
quedan cesan tes , á consecuencia do dicho d e ­
creto, casi todos los funcionarios que componían 
el personal de la m ism a, quedando sólo el di­
rector y tres ó cuatro  em pleados m ás.

La supresión de los visitadores é inspectores 
de aduanas y es tan cad as, decretada en la G a ­

ceta de hoy, proporcionará una economía al Es- 
do de más de dos millones de reales.

Dice L a  Correspondencia:

fD ícese , no sabemos con qué fundam ento, que hay 
casas nacionales y extranjeras que fian anunciado al 
Gobierno su propósito de tomar parte por m uchos 
m illones en la subastado  los billetes am ortizables.»

La rebaja que ha producido el decreto supri­
miendo los agregadas en las oficinas públicas, 
asciende á cerca de doce millones de reales.

l le n a r ía m o s  diariam ente casi todas las co­
lum nas de nuestro  periódico si nos propusiéra­
mos trasladar á ellas todos los esfuerzos de in ­
genio y de imaginación que hacen los diarios 
dem ocráticos y progresistas para no dejar des­
airados á los señores Valera y C ardenal, que han 
proclamado recientem ente el uno la legalidad 
del partido dem ocrático y el otro  que el p a rti­
do progresista ha defendido hasta aquí la un i­
dad católica.

Uno de los órganos de esas comuniones tra e  
en su gacetilla  el siguiente trozo de lite ra tu ra  
periódística y dinástica:

«En Capellanes. {Una m áscara d irig iéndo­
se á u n  hom bre del pueblo.)

LA MÁSCARA.
¡Adiós, hermoso!

EL h o m b r t ;.
Adiós.

LA MÁSCARA.
Mira,

EL HOMBRE.
;Q ué quieres?

i A MÁSCARA.
¡Escúchame por Dios; espora, oy<-!

E L  H O M B R E.

Máscara, te conozco; por tu causa 
me veo sin hoora, sin trabajo y pobre.

l a  m .U c a r a .
Si me ju ras am arm e eternam ente, 
seré contigo generosa y noble.

EL h o m b r e .
¿Eso es cariño, ó miedo?

l a  M.iSCARA.
Eso es carino.

EL h o m b r e .

¡Adiós!!
l a  MÁSCARA.

¡No seas c ruel, no me abandones! 
por ti voy á vender cuanto me diste.

EL HOMBRE {volvíéndole la espalda.)
El que no te conozca, que te compre.»

Un periódico publicó dias pasados las siguien­
tes lineas, que han copiado otros:

«Cuando anteayer fué á Palacio el Cardenal, se le 
acercó S. A. Ft. el P ríncipe de .\s tú rias , y como lleno 
de satisfacción, le dijo:

— Señor Cardenal, ¿no sabe Vd. lo que pa§a? 
— ¿Qué pasa, Sermo. señor?

íob re, que ei Gobierno 
la dado todos sus b ie-

— [Nada! Que el país está 
no tiene dinero, y que mamá 
nes al país.

—¿Y qué hubiera hecho S. A. siendo Rey?
— ¡Lo mismo! respondió el Príncipe sin vacilar.»

Pues ahora vean nuestros lectores la pará­
frasis que del párrafo an terior nos regala E l  

Pueblo:

i<\Qué precocidad]— Decía ayer un señor bastan­
te  respetable á cierto  chicuelo de la plazuela de 
Oriente:

— ¿Por qué estás hoy tan contento, niño?
— ¡Toma! porque mi mamá, con una caridad sin 

igual, ha dado todo lo que tenia al vecino de enfrente.
— Pero, niño, ¿qué habia de dar tu  m adre , si todo 

lo q u e  posee aún es poco para sus gastos?
— ¡Qué tonto es Vd.! Cierto que mi mamá gasta 

más de lo que deb ia ; cierto  que lo que tiene aún es 
poco para sus devaneos; pero como á su alrededor no 
puede haber ningún desgraciado.se apoderó de lo que 
muy buena falta le hacia á D . Eustaquio, y socorrió á 
D. R am ón, que el infeliz estaba á punto  de m orir de 
ham bre.

— ¡Ah! exclamó lleno de angustia el venerable an­
ciano; así es como se entiende aquí la caridad. Y, sia  
em bargo, continuó m urm urando, no faltarán cien 
trom petas que, atronando los aires con infernal es­
trép ito , digan á voz en grito que la m adre de este 
chico es un  dechado de desprendim iento y genero­
sidad.

Efectivamente, el anciano tenia razón , porque uno» 
pobres diablos que estaban a ll i . salieron admiradoB 
de la precocidad del niño y de la abnegación de la 
mamá.

Histórico. B

Ya se han entregado á la familia R eal los cirios 
bendecidos por Su Santidad el dia de la Purísim a, que 
el mismo Pontífice le envía.

Hoy, según todas las probabilidades, se volará en 
el Congreso el m ensaje de contestación á S. M.

A ntes de la votacion hablará el duque de Valen­
c ia , aunque dicen será breve, lacónico y compendioso.

Ayer se echó á volar la candidatura del S r. Alvarez 
para la presidencia del Congreso, lo cual no obsta á 
que hasta ahora la que siga contando con más pro tia - 
bilidades sea la del Sr. Moyano.

La comision de exámen de cuentas del Congreso 
debe leer lioy el dictámen relativo á la del año de 
18.Í0, cuya aprubacion propone sin perjuicio de con­
signar en un  expediente todos lo que hay ó pueda 
haber de censurable en las relativas á dicho año y á  
los sucesivos.

Hoy deben reunirse las secciones del Congreso para 
nom brar las comisiones que han de informar sobre el 
proyecto de cesión al Estado de los bienes del P a tri­
monio Real, y el¡ de Hacienda, leido ayer tarde . Se 
asegura que el Gobierno desea que para la prim era d e  
dichas comisiones sean designados los diputados más 
im portantes de todas las fracciones.

E l P ensa m iento  E spaüíol, que no es tan  rico como 
o tros periódicos, no tiene imprenta propia.

Por consiguiente, en la im p ren ta  de E l Pensa-» 
m ie m o  no se tira  nada, por la sencilla razón ántea 
expues'a.

Si el editor en cuyo establecimiento se im prim a 
nuestro ppriódico imprim e otras cosas, para elfo lo 
tiene, para ello paga .su contribución.

Lo que ha de averiguar La Discusión, y censurarlo  
si descubre no se hace, es si se adm ite en 1a im prenta 
del Sr. Tejado algún original que no traiga la oportu­
na censura de la autoridad com petente.

En cuanto á la censura literaria, nos consta que  
el Sr. Tejado la adoptará también el dia que en la ley 
se establezca.

Es cuanto tenemos que contestar al diario citado, y 
j al autor y copistas del suelto en que se nos ha querido 

presen tar como propagadores de ciertos versos, qua 
I podrán ser de  m ucho ó de niogua mérito, pero de cu^
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ya publiiacion oo teoiainos noticia hasta que aquellos 
nos in dipriin.

Pari i '< (juo reviv .iá  el periódico llt«rario-laberiii- 
tico Kl P istón, pohii'Qclose al fren te  de s í d:reccion 
el Sr. Valora, qU’- cuenta para su colaboracion con 
el Sr. (’. )ii/.:ile/, B raó j y con casi todos sus colega';.

El capitiii ijeneral de C italuna lia puesto en cono­
cim iento del Gobierno, que el ejército del Principado, 
deseoso de asociara.; al e acto da d ísn rt’aJiinienti)sprrt
de S. M., ofrece el (O por 100 de sus haberos 
las necesidades del Estado.

para

D entro de breves dias se procederá eu la pradera 
de Guardias á laquenna de los docum entos oficiales, 
caducados, de la dirección de telégrafos.

El ayuntam iento de Sevilla, á propuesta del regidor 
D. José Sobrino Ibañez , ha acordado consignar un 
justo recuerdo al ilustre  Cardenal W issem an,colocan­
do una lápida que perpetúe su memoria en la morada 
donde nació, acuerdo que, como indicamos días pasa­
dos, se liabia tomado ya o tra v e z , y se estrelló en la 
oposicíon del protestante  que á la sazón era propieta­
rio  de la (inca.

Hoy, afortunadam ente, aquella pertenece á D. Ro­
berto González Español, que se gloriará de ostentar al 
frente de su casa tan honroso tim bre.

ILTIHA m u .

{Servicio ■particular de E l  P ensam iento  E s p a ñ o l .)

TELEGRAMAS.

P a r ís , 25.

El Constitulionnel desm iente la noticia re la ­
tiva á la salida del duque de Morny para Niza, 
y añade que el estado de salud del presidente 
del Cuerpo legislativo ba m ejorado.

Bkünswíck, 24 .
El palacio ducal ha sido enteram ente des­

truido por las llam as. El incendio se notó r>n 
seguida, despues del baile de la córte.

LÓPtDBES, 24.
No en tra  en el program a de lord Derby la 

resolución de derribar á lord Palm erston du­
ran te  la sesión legislativa actual. Los torys e s­
perarán las elecciones generales preparando la 
opjnion pública, á pesar de que ya en la Cáma­
ra  de los Comunes los conservadores cap ita ­
neados por lord Derby son tan num erosos co ­
mo los wighs y los radicales unidos.

Atenas, 22.

El sentim iento de disgusto y de descontento 
toma cada día m ayores proporciones en eispno 
de la poblacion; bajo este concepto las noticias 
recibidas de las islas Jónicas tam poco son nada 
favorables.

COtiSTANTINOPLA, 22.

El Gobierno ha hecho la inauguración de las 
nuevas escuelas indígenas públicas.

Vuelve á hablarse de la secularización de los 
bienes de las mezquitas.

ALEJA N D RIA , 21 .

Noticias de Djeddas dicen que el Em perador 
Teodoro de Abisinia siguen su sistem a de 
perseguir á los extranjeros. Varios iiiglesosjian 
sido presos y el cónsul ingles ha sido conducido 
á la cárcel encadenado.

i<ln la Bolsa de hoy se han cotizado los valoref i  lO' 
precios siguientes 

títu los del 3 per 100 coisolidacft 44-23  publ. 
Títulos del 3 por 100 düoriiio 40-00  publicado 
Deuda del personal, 20-13  no publicado. 
Obligaciones del Elstado para suiiveneíon de ferr» 

tir r ileó , 78-25 publicado.

CORTES.
conreniiisio.

PRESIDENCIA DEL SR . DELDA, V IC E -PR ESID EN TE.

Sesión celebrada el dia  24 de Febrero de 1865.

Abierta á las dos y cuarto , se leyó el acta de la a n -  
te rir y quedó aprobada.

Se leyó la proposicion s ig u ien te :
uPedimos al Congreso se sirva acordar que el Go­

bierno rem ita todos los antecedentes y datos sobre 
las elecciones de diputado provincial en A ntequera , y 
fo b re  las prisiones y iiiuitas gubernativas que han 
sido im puestas en los dias anteriores y posteriores á 
aquellas.»

El S r. ROMERO ROBLEDO: Jam as me he levan­
tado en situación más dolorosa: un tris te  aconteci­
miento de familia ha venido á aum entar la am argura  
de  mi corazon: hace 14 horas que tengo en él clavado 
un puñal. Si vosotros anoche al llegar á vuestra casa 
os hubiéseis encontrado con la nueva de que una cua­
drilla  de salteadores se habia apoderado de vuestros 
parientes, com prenderíais la am argura y la ansiedad 
del que esperaba al dia siguiente verse frente á frente 
del principal responsable de que estos desmanes se 
liayan cometido.

Siento ten er que in te rrum pir la solemnidad de 
estos debates. Uoo y o tro d ii  he denunciado los abusos 
del subgobernador de A ntequera; pero á pe.=ar de 
m is preguntas, dia por dia los abusos han ido en au ­
m ento.

No os parecerá extraño que antes de en tra r á ha­
ber la relación detallada de los sucesos, haga alguna 
consideración sobre la política del actual Gobierno. 
Saben los señores dipuUdos que el S r, Nocedal hacia 
UQ cargo justo al Gobierno por su conducta con el 
partido que se sienta en estos bancos.

El S r. Nocedal no sabe que esta conducta llega 
hasta la iniquidad: hubiera podido reforzar su a rg u ­
mento si hubiera sabido la coahcíoa monstruosa que 
en algunos puntos existe ea tre  el actual Gobierno y 
los partidos colocados fuera de la legalidad. ¿Quién lo 
habia de decir? Yo, que*represento uo distrito  emi- 
uentem ente conservador, mandando el general N a r-  
vaez á nom bre del partido m oderado, me veo comba­
tido por la autoridad que favorece al jefe de los de­
mócratas. ¿Quién habia de c ree r que los que expusie­
ron su vida por el órJen  cuando los sucesos de Loja, 
habían d ) verse hoy hundidos y pisoteados por l in a  
autoridad que obrab.i, se^íun dice, por iastrucciones 
del señor duque de Val“ücia?

Cuando todo parece s icrilicarse á la idea de mando; 
cuando e! poder á todo trauce parece ser el principio 
de  este Gabinete, el corazon se rasga de dolor. No 
quisro  molestar largo tieiiip.) ai Gon¿reso: dejo estas 
consideraciones, y teugo que hablar un poco de mi 
hum ilde persona.

Antequera es poblacion im p o rtan te , con un vecin­
dario independiente, conservador, que siem pre ha 
hecho triun far á sus candidatos. La prim era vez que

fui favorecido por mis amigos, lo fui contra la oposi- 
cion que se hacia al partido en que hoy milito. Yo he 
venido á 11 Union liberal en los dias de desg rac ia ; oo 
lie traído aquí ambición personal; no he traido más 
ambición qu'? la del bien del pais. A poco de mi adm i­
sión en el Congreso vino el m inisterio Miraflores, el 
cual quiso im prim ir un .■'C lo de iafamia en la írcu te  
de un amigo querido. Disuelto aquel Congreso, se han 
agotado todos los medios por el actual Gobierno para 
com batir mi candidatura. No obstante, la mayoría no 
me abandonó, y en tre  los que no me abandonaron , á 
pesar de los em bates del m inisterio, fué un pariente 
del duque de Valencia, á quien tengo un cariño fra ­
ternal. Yo, pues, por mis compromisos políticos, de­
bía hacer la oposicion al Gobierno; pero la amistad 
me m andaba no hablar del general Narvaez. Hoy ten­
go que rom per este propósito; bien es verdad que eso 
digno amigo mío está tal vez hoy en una cárcel.

Vino aquí mi acta: se intentó un grandísimo escán­
dalo: pero el Congreso fué ju sto , y mis contrarios lle­
varon un gran desengaño. Parecía natural que se h u ­
biese ya levantado la mano de hierro que pesaba so­
bre aquel distrito; no sucedió a s í ; el subgobernador 
fué declarado cesante, sin duda porque no habia per­
seguido á mis amigos, y se buscó un personaje que se 
prestase á ser el verdugo de ellos. Ningún empleado 
de reputación y de servicios podia aceptar esto; pero 
¿qué se liizo'r Se buscó, al parecer, en los rincones de 
los cafes un hom bre sin títulos ni servicios para que 
fuese allí á ejercer todo género de presión. ¿Cómo se 
hace de un empleado de 5,000 rs. un sub-gobernador 
con 24,OoO? Hay, es verdad, una ley de presupuestos: 
pero hay un m inisterio que la infringe.

Apenas llegó ese subgobernador , comenzó á de­
cir que mi acta se desaprobaba. Un elector que supo 
que se habia aprobado y lo d ijo , fué llamado ante esa 
autoridad y amonestado para que no volviera á de­
cirlo.

Corrió el tiempo: este subgobernador, sin necesidad 
y sin autoridad para ello , dejó cesante al escribiente 
del subgobierno, nom brando á uno que sirviera la pla­
za por 2,000 rs.

Empieza la elección de diputado provincial. El se ­
ñor duque de Valancia nom bra senador á un pariente 
suyo , el señor conde del Castillo del Tajo ; era d ipu ­
tado provincial, era necesario reemplazarle ; mis am i­
gos y el conde del Tajo designaron para candidato aj 
Sr. Enriquez.

Los contrarios designaron como candidato al jefe de 
la democracia, D. Francisco Aguilar , y el represen­
tan te  del Gobierno protege al candidato de esta coali­
ción m onstruosa, y comete para ello todo género de 
vejaciones.

Eutónces comienzo yo á hacer preguntas al m inis­
tro  de la Gobernación ; pero S. S. se perm itiá dudar 
da los abusos que yo denunciaba. Ultimamente dijo su 
señoría que había dado órdenes por telégrafo para que 
el subgobernador se atuviese á la ley.

Pues bien; S. S. ofrecía eso tal día como h oy , y tal 
dia como m añana se persigue , .se veja , se prende en 
A ntequera. No multa á nadie esa autoridad en ménos 
de 500 r s . ;  llama á un elector á las doce de la noche 
á su casa , no va y á la una se presenta en casa del 
elector, lo atropella y le impone uoa m ulta. Otro elec­
to r tiene un establecimiento, se le imponen 500 rs. de 
m ulta porque no tiene la m atricula del su b sid io : p re­
senta los recibos , el subgobernador no hace caso de 
ellos j  sostiene la m ulta.

Vienen las elecciones; mis amigos tienen en el pri­
m er dia la ventaja de un voto. Es m enester que mis 
amigos no triu n fen ; se llama á un elector amigo 
m ió.— ¿Dá Vd. el voto al candidato del Gobierno?— 
No señor.— A la media hora cerrado su estableci­
miento.

El 19 á las dos de la noche, con un  aparato de 
fuerza inconcebible, se llega á casa del candidato 
que apoyaban m isamigos: se aporrea la puerta , se di­
ce que se va á reg is tra r su casa. Responde que su 
señora está in d ispuesta ; no im p o rta ; se allana la 
c a sa , ¿y bajo qué pretexto? Para buscar un elec­
tor que les hace falta y que no han encontrado en su  
domicilio. El subgobernador, con la fuerza arm a­
da, oegistra la casa , rem ueve los colchones, regis­
tra  los g ra n -ro s , y por últim o dice al candidato: si 
m añana van á votar á Vd., á bayonetazos los echo del 
salón.

Aquel hombre, ante las lágrim as de su esposa y de 
sus ocho hijos, movido de un sentim iento generoso, 
red.icta el siguiente maniíiesto: (S. S . leyó un  m an i- 
liesto en que el tírm ante  decia que á las dos de la no­
che el gobernadíor habia practicado en su casa un re -  
conocimieato en busca de u a  elector; que la misma 
autoridad rjercia presión sobre lus electores, y que 
para asegurar estos el reposo y la tranquilidad, r e ­
nunciaba á la candidatura.)

Redactado este maniíiesto, que, como ha visto el 
Congreso, no podia hacarse en térm inos más decoro­
sos, se presenta una comisión de amigos míos al su b - 
gobernador, pidiéndole permiso para publicarlo. El 
subgobernador dice: yo ni lo niego, ni lo concedo, 
pues ese documento me ofende á m i.—Pues bien, di­
cen mis amigos, nosotros nos retiram os, y como nos­
otros hemos traido un  n o tario ...— ¡Cómo un nolarinl 
¡presos! En efecto, los detiene hasta las cuatro de la 
tarde, es decir, hasta despues de haber pasado la 
hora de las elecciones.

M is amigos acudieron á comprobar los desm anes 
de esa autoridad. El dia 21, al dia siguiente de las 
elecciones, un  tio mió, un segundo padre para mi, 
una persona queridísim a, al volver á su casa de no­
che, se la encuen tra  llena de m unicipales, con el sub­
gobernador y un escribano.— ¿Qué quieren  ustedes? 
—Vengo á reconocer á Vd. la casa.—¿Trae Vd. órden 
del alcalde?—No la necesito.— ¿Qué basca Vd. en 
mi c a sa ? -V e n g o  á buscar á Juan Morente. (Juau 
Morente es un  ciudadano honrado que estaba en casa 
de mi t ío . ) - S i  viene Vd. á buscar á Juan .Morente, á 
las siete de la noche cuando saií estaba en casa.—  
Traiga Vd. un tin tero . Viene Juan Morente, se le lleva 
preso, y lo presenta á U. José Aguilar, hermano del 
candidato del Gobierno. D. Jo 'é  A guilar dice: ¡Hola! 
¿pareció el cautivo? Juan Morente contesta: Yo no soy 
cautivo; jo  rae he ocultado en casa del Sr. Euriquez 
y aqui, porque no queria votar á su herm ano de u s-  
l'id. En seguida se le pone en libertad, probando con 
esto lo in justo  del allanam ieuto de la casa.

ll^y m ás , señores, ese tio mió y nueve personas 
más han sido p resan  Anoche he recibida el siguiente 
despacho: nViccnte y nueve más. presos anoche: hoy 
habrá m uchos más « ¡Señores! ¿dóndeeslam os, dónde 
vivimos? Así se veja por los agentes del Gobierno al 

; cuerpo electoral para sacar triunfan te  un demócrata? 
¿Es que á fuerza de perseguir á nuestros amigos se

nos quiere hacer revolucionarios? No lo conseguiréis. 
Nosotros, que defendemos Ci>n lealtad nuestras opi­
niones, y os vemos sin envidia en el poder, no dire­
mos una palabra qua pueda tener interpretación con­
traria á e si lealtad de  que nos preciamos.

¡Coinpreadeis, señores, ahora que yo hubiera podi­
do esperar un m iauto para levaul.ir la voz y condenar 
e=tos abasos? Si el Gobierno no los castiga, qae  los 
deje im punes. Nosotros no descenderem os á viles 
hum illaciones, y si es preciso iremos con la frente 
ergui la h .isn  el calvario.

Or d e n  d e l  d í a .

Actas.

Sin discusión se aprobó el acta del distrito  del Bar­
quillo, y fué proclamado diputad* el señor m arques de 
U Torrecilla.

A propuesta del Sr. Presidente , el Congreso acordó 
reunirse  mañana en secciones.

Juraron y tom aron asiento los señores m arques de 
la Torrecilla, Fanés y Clavijo.

Contestación al discurso de la Corona.

Continuándola discusión pendiente, dijo
El Sr. ALONSO .MARTINEZ: S jñores, siento iu li- 

nito que una alusión me obligue á usar de la palabra* 
Me habia propuesto callar en estos debutes , ansiando 
la discusión de los negocios que esperan vivamente 
los pueblos. Yo, que soy muy amigo de las prácticas 
parlam entarias, creo, sin em bargo, que es mala p rác­
tica prolongar tanto los debates de la contestación al 
discurso de la Corona. Es malo abusar dal reglamento, 
como creo que es malo abusar de un articulo  consti­
tucional para atacarlo en este recinto.

He debido á S. M., ju n tam en te  con el Sr. Nocedal, 
una distinción honrosa é inmerecida. Motivos de deli­
cadeza me vedaban, á juicio mió, el admitirla : no 
queriendo sin embargo renunciarla , me limité á de ­
ja r  pasar tres m eses, al cabo de los cuales caducaba 
laconcesion. La recibí eu m omentos de profunda 
aflicción para mi; en que me eran indiferentes la« dis­
tinciones: luego que recobré la calma creí que esa 
prueba de la Real estimación era un consuelo que se 
me enviaba, y por eso observé la conducta que al se­
ñor Nocedal ha desagradado S. S. hizo renuncia por­
que no queria ver su nom bre unido con o tros que su 
conciencia repugna.

¡Válganos Dios por la conciencia del Sr. Nocedal! 
¿No vé S. S. que sus palabras más bien que inspira­
das por el ángel de la paz, parecen serlo por el dem o­
nio del orgullo? ¿No recuerda S. S. que en aquella 
Gaceta al lado del nom bre de S. S. y del mió aparece 
el del Cardenal W isseman, consagrado toda su vida á 
la propagación de la fe católica, y cuya pérdida lam en­
tam os todos hoy? Pues que, ¿acaso el S r. Nocedal no 
podia hacer lo que ese ilustre Prelado hacia sin temor 
de ofender á Dios? ¿Rechaza acaso el Sr. Nocedal la 
compañía del Cardenal W isseman?

Y despues de todo, ¿qué sucedió en lasCórtes cons­
tituyentes? Allí despues de una revolución cuyas ten­
dencias y cuya gravedad soa de todos conocidas, se 
suscitó cuestión sobre la monarquía y sobre la legiti­
midad de doña Isabel ü , y los afectos á esta dinastía 
triunfam os por una inmensa mayoría de votos: vioo 
despues la cuestión ecouómica, y la corriente popular 
hizo que no triunfáram os en ella los qae sosteníamos 
la integridad del sistem a tributario.

En seguida se presentó la cuestión religiosa; vino 
aquí á defenderse la libertad de cultos, y yo defendí 
la unid'itd católica con la misma fe, con el mismo en ­
tusiasmo, ya que no con la misma elocuencia que el 
Sr. Nocedal. Pero los que opinaban de o tro  modo, 
presentaron una série de eoinieadas perfectam ente 
escalonadas, y si las p rim eras fueron desechadas por 
una gran mayoría, llegó una, señores, en que la dife­
rencia fué sólo de cuatro votos. Era una enmienda 
firmada por e lS r. MonUsinos. Este resultado alarm ó al 
Gobierno, y alarmó también á una de las personas 
que más habian trabajado por la unidad católica, al 
Sr. Olózaga; y para evitar las consecuencias que p u ­
diera trae r, se convino que yo, dipntado novel á la 
sazón, y que como tal tenia alguna iniluencia, p re ­
sentara una enmienda que fué la que luego tuvo la 
fortuna de ser aprobada y quedar corao base segunda.

Yo no hucíera suscrito  aquella enmienda, si hu­
biera creído que contenía algo contrario  á la unidad 
católica; pero no lo contiene; en su prim era parte  es­
tá copiada de la Constitución de 1837, que, según el 
dicho de .Martínez de la Rosa, se habia hecho con les 
principios del partido moderado; y en la según a , del 
Código penal hecho tam bién por u j Gobierno mode­
rado eu 1848. Por eso pude yo presentarla  y votarla: 
porque creia que hacia un gran bien al país si con 
ella lograba m atar las demás: eu aquella situación, 
áütes que provocar la cuestión de fuerza, era preciso 
obrar con moderación; y esto que yo creí, lo creye­
ron conmigo m uchos hom bres cuyo contacto no m an­
cha á nadie.

Yo apliqué, pues, á esa cuestión el criterio templa­
do que procuro aplicar siem pre á las relativas á la go­
bernación del Estado, porque creo que ciertos tem ­
peram entos y ciertas medidas tomadas por hombres 
de determ inado carácter, si son liberales, com prom e­
ten la libertad; si son monárquicos, la m onarquía; 
SI quieren defender el derecho de propiedad, vie­
nen á ser socialistas, defendiendo la sopa de los 
conveutos y alentando ciertas ideas eu las masas 
realistas del pais, que confunden cu un  mismo ódio 
las instituciones liberales y las clases ilustradas de la 
sociedad.

Cuando esos hombres hablan de Religión, ¿cómo 
sale la Religión de sus lábios? ¿Cree el Sr. Noceaal 
que sirve hoy mejor que yo los intereses del Catolicis­
mo? Yo creo que no.

¿Qué idea tiene S. S. de la Encíclica? ¿Pieusa de 
ella como el Arzobispo'de Orleans? ¿Cree que Su San­
tidad ha condenado el sistema liberal y ciertos siste­
mas de gobierno? ¿Cree S. S. que la Encíclica dice 
que la Religión está reñida con c iertas instituciones? 
Su señoría ha desconocido , en mi opinion , la impor­
tancia de la publicación del folleto deí Arzobispo de 
Orleanj.

Para concluir , señores ; si el Sr. Nocedal continúa 
repugnando estar á ini lado , yo me honro con ver el 
nombre de S. S. unido al mió . cuando lo considero 
como jurisconsulto y como hombre da letras; fuera da 
«stos conceptos, no; con tener á mi lado la conducta 
constante de mi vida política, tengo una compañía ex­
celen te .

El Sr. CARDENAL; Señores , es una fatalidad para 
mi tener que tomar una parte en los debates de esta 
Cámara á la raíz de acontecim ientos notables , y des­
pues de oradores ilustres que hacen resaltar aún más 
mi pequeñez. Sin embargo, yo no puedo raénos de to­

m ar esa parte , porque me veo en la obligación de ha­
cerlo y no falto nunca á mis obligaciones.

El Sr. Nocedal dl^cutió el otro dia mi co n d u cta , y 
tra tó  de ponerm e en contradicción coa algunos altos 
personajes á quienes apoyo S. S. decia que, si yo era 
herm ano gemelo d tl  partido progresista , él no era ni 
siquiera pariente lejano, y que alguno.^ moderados le 
hablan dicho que el Gobierno iba al mismo punto que 
él aunque por distinto camino. Yo puedo decir á su 
señoría que desde el último discurso que ha p ro n u n - 
cÍ!ido aquí no puedo ir á donde S. S ., que reniega de 
todas las libertades, y que está convertido en uo rea­
lista del año 24.

Yo repito que me honro de ser hermano gemelo del 
partido progresista, m iéntras éste quiera la unidad 
católica, la Monarquía y la dinastía que ha defendido 
con tanta energía aquí y en los campos de batalla. Si 
dejara  de querer esto , entónces no le se r ia ; pero e u -  
tónces habria dejado de ser el partido progresista que 
ha estado representado por el señor duque de la Vic­
toria. Creo, p u e s , que no voy con el Sr. Nocedal, y 
que tampoco van la m.ayor parte  de los moderados, 
que como tales son liberales; y eu cuanto á lo del pa­
ren tesco , yo diré á S. S. que le tenia por hijo legitimo 
y niño mimado del partido progresista. S. S. ha podi­
do reform ar sus opiniones, pero lo que no ba debido 
hacer es renegar de su padre y convertirse en par­
ricida.

El Sr. VALERA; Señores, harto  sabe el Congreso 
cuánto trabajo me cuesta levantarm e á hablar en este 
sitio, sobre todo de cuestiones tan im portantes como 
las que ahora se debaten, y despues de haberse ago­
tado la discusión usando de la palabra oradores tan 
im portantes. Pero yo no puedo callar despues de las 
muchas veces que he sido aludido por el S r. Nocedal.

Empezaré por m anifestar á S. S., que aunque .soy 
andaluz y aunque fuese mozo, no vengo aquí á hablar 
de brom a; vengo á sostener lo que creo  verdad con 
sinceridad y franqueza, sin revestirm e de velos y de 
gasas, porque no tengo recursos oratorios para usar 
estos vestidos. Mi palabra, desnuda ó vestida es siem­
pre formal y séría; y siento que S. S . diga de mi que 
hablo en brom a cuando yo he sosteuido enteram ente 
lo contrario las diferentes veces que me ha d icho que 
hablaba de brom a el Sr. Nocedad. Si á S. S. le parece 
que digo disparates, m ejor quiero que asi lo manifies­
te, que no que suponga que hablo en brom a.

Pero despues de todo, debo probar que no he  dicho 
esos disparates, y aunque sienta volver á cosas de que 
ya he hablado, no tengo más rem edio que hacerlo. 
En cuanto á la legalidad del partido dem ocrático, yo 
no sé cómo S. S la duda, porque el sostenerla es lo 
que vulgarm ente se llam a una Perogrullada. ¿Qué 
quiere decir que el partido democrático no es legal? 
¿Hay alguna ley que niegue la existencia de ese p a r­
tido? No; las leyes de lo que se ocupan es de las doc­
trinas, no de los partidos, y m iéntras estos no hagan 
nada contrarío á las leyes ó al decoro público, es claro 
que son legales.

Eo mi sen tir , hay un gran error en lo que sostie­
nen el Sr. Nocedal y mis amigos cuando creen que el 
Estado es uoa especie de padre de familia que tiene 
que cuidar de una educación de m uchos niños peque­
ños; no, los ciudadamos no deben estar bajo una 
tutela  tan inmediata del Estado, la voluntad es legis- 
lable, pero el pensamiento no; y por consiguiente, 
todo lo que sea em itirlo sin faltar á las consideracio­
nes debidas á las iustilucíones y á ciertas individua­
lidades que no pueden discutirse, hay que tolerarlo. 
Esto es lo que yo ha dicho, y no creo que en ello haya 
ninguno de esos desatinos que le parecían bromas al 
S r. Nocedal.

En cuanto á que el socialismo puede ser compatible 
con la religión católica, yo he dicho sin djjda, de  peor 
m anera, lo mismo eu esencia que hoy ha manifestado 
tan  brillantem ente el S r. Alonso Martínez: lo que yo 
he dicho es que dentro de la religión cristiana caben 
todas las formas de Gobieroo, todas las formas socia­
les, inclusos el comunism o y el socialismo, que era 
una forma de Gobierno que existia e n tre  los primeros 
cristianos, porque si tjien en esencia yo creo que e s­
tas formas de Gobierno son-erro res, son errores 
economicos, no religiosos; y la prueba de esto es que 
en realidad, corao ha üiclio muy bien  el Sr. Alonso 
Martínez, al Sr. Nocedal es tan socialista como el que 
m ás, tanto como ei Sr. Pí y Margall por ejem;jlo: es 
socialista del antiguo régim en, como lo son m uchos, 
seducidos por el recuerdo de las cosas pasadas, por el 
recuerdo ile la supa de los conventos.

A dem as, aunque el Sr. Nocedal diga lo C o n tra r io ,  
hay m acaos libros eu que autores eiuinenteineuie ca­
tólicos se m ajífiestau socialistas, como, por ejemplo, 
Tomás Moro, Campanella y el mismo Feuelon, á quien 
nadie acusó de hereje: el que verdaderam ente es. so­
cialista es eISr. Nocedal, que quiere rem ediar la  cues­
tión social yo no sé cómo, porque no comprendo que 
se cite como pensador á San Francisco de Asís, que 
fué ciertam ente uo gran Sauto y un gran p o e ta ; pero 
que SI bien creó uoa secta mística invitando á los ca­
balleros de su tiempo á que aceptaran como dama la 
pobreza, uo trató  de niuguna m anera de rem ediar la 
cuestión social.

V oy, por ú ltim o , á defenderm e de la m ás terrib le  
inculpación del Sr. N ocedal: S. S ., lo mismo que a n -  
teriorm eute el Sr. Campoamor, han asegurado que yo 
he diclio que se podia ser panteisia ó ateísta y católico 
á la vez. listo es no querer com pieuder lo que quiere 
decirse. El Sr. Nocedal suponía ayer que de esto no 
se podía hablar en un (Congreso, porque era una cues­
tión de academ ia; yo no lo creo  asi, porque me p are­
ce que el tra ta r de lo que deben explicar lo.> ca ted rá ­
ticos, uo es uoa cosa tau especulativa, sino una cues­
tión práctica.

Dice el Sr. Nocedal que es un absurdo que yo haya 
dicho que se puede ser krausista  y buen católico; 
pues yo digo que no es tal absurdo, porque la doctri­
na de Krause supone que Dios está en todas partes, 
como lo han supuesto doctores de la Iglesia tan  altos 
como San Pablo ó S in  Agustín. Lo que hay os, que 
personas llenas de celo piadoso, pero exajeradas, 
creen que c iertas verdades no son compatibles con el 
Citolicismn, y sin em bargo, caben bien dentro de él, 
y despues de alguu tiempo se encuentra la doctrina 
que armoniza esas verd.ides coa la verdad c.atólica, 
En las ciencias Físicas, p >r eiemplo, el día que se d e s­
cubrió el sistema de Copéroico, nació la duda de que 
todos los séres se hubieran criado para la tie rra , r e ­
legada ya á UQ rincón del espacio , y se e npezaron á 
decir cosas como las que han dicho Swift y Voltaire 
en su .1/icro/nejas; pero despues se In  venido á ver 
que todo pudia arm onizarse, y que bistaba para ello 
considerar al hom bre como laiuás perfecta de las crea- 
cioaeg.

Creo, pues, que no he sostenido nada contrario  al 
dogma ni á la doctrina del partido m oderado , y que 
por i.i i.mto no lie m erecido de ninguna m anera las 
inculpaciones qu • en este equivocado concepto me 
han ‘lirigido el Sr. Campoamor y el Sr. No;edal.

El s “ñor m inistro de ESTADO: Señore.s, en el esta­
do que tiene esta d i.'C usioD ,no  me parece c o n v e n ie n te  

hacer un discurso muy largo; pero vi.sla la hora 
avanzada no pupdo te rm inar e s ta  tarde , porque por 
m ucho q ’ie se quiera re.«trináir, se necesita m ucho 
t ie m p o  para cou iestar al discurso de mi d ig n ís im o  y 
p articu L r amigo el Sr. Nocedal.

S. S ., despues de algunos prolegómenos, ha tra ta ­
do todas las cuestioues de política y de adm inistra­
ción, y es muy difícil que yo pueda condensar en 
poco rato la contestación que por deber y por cortesía 
tengo que darle.

En el año anterior S. S. tím idam ente aventuraba 
algi’nas ideas indicando lo que podia ser; pere no 
manifestaba lo que era; hoy ya S. S . se separa de los 
partidos que militan en la arena de la política; su se­
ñoría es una cosa sola, aislada, que no tiene eco en 
este recinto, y que yo creo que tampoco lo tendrá 
fuera.

El año pasado S. S. no se atrevía á adm itir todas 
las ideas del Sr. Aparisi; hoy no solo las acepta, sino 
que va más allá, como era natural, porque S. S. pa­
rece discípulo, y siempre estos exageran algo la doc­
trina de los m aestros.

S. S. no puede transig ir con las prácticas p arla ­
m entarias. Pero, ¿qué son prácticas parlam entarias? 
Es m enester decir esto, porque S, S. saca conse­
cuencias que no se deben sacar. Dice S. S. que en dos 
meses de legislación no hemos hecho nada de prove­
cho para el pais, discutiendo sólo la contestación del 
m ensaje. ¿Pero son estas las prácticas parlam enta­
rias? No; examinemos los Parlam entos en que están 
más en uso estas prácticas y veremos que no sucede 
eso.

En Ing laterra , en Portugal se discute el mensaje en 
uno ó á lo más en dos dias; por consiguiente, yo es­
toy conforme en que este sistema que seguimos aqui 
es malo. Pero, ¿qué liemos de hacer para evitarlo? 
¿Reformar el reglamento? No tengo inconveniente en 
que se haga; pero lo que es preciso es que el regla­
mento se cum pla, cosa que uo sucede, no por culpa 
del señor presidente que está ahí cohibido hasta 
cierto punto por la voluntad de todos, sino porque 
nosotros mismos no querem os que se cumpla. ¿Qué 
tienen que ver, tenores, con alusiones personales los 
discursos que se han pronunciado en la sesión de hoy? 
¿Qué rectificaciones son las hechas estos dias? Si esto 
es le que condena el Sr. Nocedal, S. S. tiene razón; 
esto hay que reform arlo: pero no son estas las prác­
ticas d e q u e  habla S. S ., no; las prácticas que conde­
na S. S. no son esas, porque lo que desea el S r. No­
cedal, es, no que se cierren estas puertas, sino que se 
reúna aquí una congregación de sordo-m udos que no 
puedan hablar de adm inistración ni de política, y sólo 
se ocupen de hacer leyes.

Pues si esto quiere S. S ., ¿por qué no busca otro 
medio de hacer mejor las leyes? En ninguna parte  se 
hacen peor que en estos Cuerpos políticos. Pocas le­
yes pueden compararse con las leyes civiles de Napo­
león, que se hicieron en un Consejo de Estado. Claro 
es, pues, que estos Cuerpos Jeben tener otro objeto 
que hacer las leyes; son Cuerpos esencialmente polí­
ticos, y que por lo tanto deben tener una gran publi­
cidad para no hacer que la política sea u a  juego de 
cubiletes.

¿Ha de haber política en los Estados? Sí; es imposi­
ble que no la haya; una sociedad sin política, seria un 
cuerpo inerte. Suponiendo esto, pues, ¿dónde se co­
loca esta política? Si el Sr. Nocedal me convence de 
que debe estar en o tra parte que en estas asambleas, 
renuncio á lo que S. S. llama prácticas parlam enta­
rias; pero de seguro que S. S. no me designará nin­
gún otro lugar que no traiga peores consecuencias. 
Yo creo que también S. S. habla de brom a, como su ­
ponía que hablaban ayer otros oradores.

Tiene ademas S. S. un modo de pensar muy des­
ventajoso acerca de las costum bres actuales: S. S. cree 
que ántes todo estaba mejor, y sin duda pensará que 
los tiempos que gozaron nuestros predecesores eran 
una especie de siglo de oro, en el cual no habia pa­
siones, ó estas estaban muy enfrenadas; en que la ley 
se hacia con la mayor justicia e tc .; pero, sin em bar­
go, nunca cita S. S. una época p ira  parangonarla con 
la nuestra. Yo, el año pasado, liije al S r Aparisi, que 
hacia este mismo argum ento, que me citara la edad á 
que -se referia, porque yo no encuentro  esos tiempos 
tan bonancibles.

Eo los tiempos del absolutismo me encuentro uD(̂  
historia lam entable y no e.sa época de b ienaventuran­
za de que hablan SS. SS. Miéntras SS. SS. no nos ci­
ten esa época, no es posible que nosotros la imitem os. 
porque en lo antiguo, tal como yo lo veo, ha habido 
algo bueno y algo malo, y no habia ménos confusion 
de la que hoy tenemos aquí. Convengamos, pues, en 
que tanto ahora como en todas las épocas, ha habido 
mal y bien, porque siempre ha habido que contar con 
un dato del que es imposib'e p rescindir, el hom bre, 
que ha sido siem pre lo mismo ó peor que hoy; pero si 
bien se exam ina, en todo linaje de cosas sobresale por 
encima de esas épocas antiguas la época presente, y 
yo podria c ita r en apcyo de esta idea las pruebas que 

! de ella se encuentran en una obra pub'ii-ada por mí. 
Sólo unas cuantas palabras voy á decir en apoyo de 
esto.

Despues de los sucesos pequeños que pasó España 
en el remado de Enrique IV, vino el de los Reyes Ca­
tólicos, uno de los más gloriosos de España , y al cual 
tal vez se refiera esa época de S. S .: la m itra de San­
tiago de Compostela era la segunda de España : tenia 
un gran p o d e r, tanto eclesiástico como se g la r; tenia 
muchos vasallos, fuertes mesnadas para acudir á la 
g uerra , muchos pueblos, m ucho poder. Esta m itra, 
p u es, muy codiciada, algunas veces más que la m is­
ma silla toledana, vino á parar por entónces á un 
gran Señor de aquella ép o ca , que se llamaba F o n se- 
c a , y que f:ié uno de los personajes más notables do 
su tiempo. Pero el prim er Arzobisqo Fonseca dejó su  

! m itra á otro á quien le unía uu parentesco por cierto 
i uo muy espiritual.
i No para aqui la historia , sino que esta segundo 
■ Fooseca , má-. guerrero  y más político que el prim e­

r o , y á quien por tanto buscaban los Rt-yes con mu­
cho en p eñ o  para hacerle su aliado, ese Fonseca, ter­
ror de D. F'^rnando V de Aragón que gobernaba á Es­
paña despues de la m uerte de su esposa, trat» de ha­
cer renuncio para d^^jar la iniira á o tro Fon.seca con 
el cual no le uuia tampoco hiogun p a rtn ttsco  muy 
espiritual. Yo podria probar esto perfectam ente al s« -

* ñor Nocedal.

Ayuntamiento de Madrid



Las I5i)las para liaoer esta reoim eia se mandaron á 
Roma y volvierou á veoir. Cuaudo llogaron estaba 
preseote en ia Cámara Tteal el gran C srJenal C isne- 
ros, que todavía d o  ha sido bien apreciado ni celebra­
do como merecia ; leyó las Bulas , y dirigiéndose al 
Küuseca , le dijo; «Paréceine que en esta Bula falta 
una cláusuia.» No esperaba Foaseca la salida del Car­
denal, y le dijo: «Extraño muclio q iií  V . , que sólo es 
teólogo, diga que falta en esta Bula una cláusula ; yo 
soy canonista y b o  veo que falle ninguna.» Sin em ­
bargo, contestó Cisneros, yo insi-t) en que falta una 
cláusula.— ¿Cuál es? dijo enióoces Foaseca.—Su San­
tidad ba debido poner que cuando se acabe la descen­
dencia varonil de los F unsecas, hereden la m itra  las 
hem bras.

¿Señores , heraos ganado, ó no? ¿Podria ocu rrir un 
caso de esa especie? Imposible ; com pare el Sr. Noce­
dal Obispos con Obispos , Reyes con R e y e s , pueblos 
con pueblos.

Y si S. S. no quiere señalar esa época, busque otra 
en que el Erario estuviera lleno de oro , los gastos 
fueran pocos , que no hubiera lujo ninguno , que los 
caminos se hicieran sin costar d in e ro , que no hubiera 
diferencias de  fortuna, qu3 nadie fuera en coche y que 
por esta igualdad no hubiera aliciente ninguno para 
las a rte s...

El señor PRESIDENTE; Señor ministro , las horas 
de reglam ento han pasado , y S. S . , puesto que ha 
dicho que no podia concluir hoy, podrá continuar m a­
ñana.

Suspendida la d iscusión , se concedió licencia para 
ausentarse al Sr. Zaforteza.

El señor PRESIDENTE; Orden del dia para m aña­
na: los asuntos pendientes.

Se levanta la sesión.
E ran  las seis y cuarto .

PARTE RELIGIOSA.

S a n t o  u e  h o t .  S a n  C esáreo, confesor.
SiisTO DE MAÑANA. S a n  A le ja n d ro , Obispo.— D a- 

mingo de Qumcuagésima.

CULTOS RELIGIOSOS.

Se gana el Jubileo de C uarenta horas en el orato­
rio del Caballero de Gracia, donde por la m añana h a ­
b rá  Misa m ay o r, y por iaJ^srue devotos ejercicios 
eoa sérmOB, qu8 predicará D. Gerónimo Martínez.

La Congregación de N uestra Señora de la Soledad 
establecida en la parroquia del Salvador y San Nico­
lás , celebra la fiesta anual á su Soberana Patrona con 
Misa solemne, manifiesto y serm ón, que predicará don 
Ignacio Silva. Por la tarde  la V. O. T . de Servítas 
tendrán  los ejercicios de instituto.

En las parroquias habrá Misa mayor con sermón 
sobre el Evangelio del dia, y en la capilla Real predi­
cará el Dr. Sr. D. Mariano Puyol y A nglada, p red i­
cador de S. M.

La archicofradia de la Santísima Trinidad estableci­
da en el Cármen Calzado, celebra solem nes ejercicios 
en desagravios de los u ltra jes que recibe la Beatísima 
Trinidad en los dias de Carnaval y miércoles de Ceni­
za: á las diez será la Misa mayor con serm ón, que

predicará el limo, señor D. Manuel Je sú í Rodríguez; 
por la larde, á las cnatro , despues de la Estación y el 
Rosario, predicará D. Manuel Uribe, y se dará la ab­
solución general, y se term iB ará con el .santo T ri- 
sagio y la reserva.

La congregación del Sagrado Qorazon de Jesús y 
Nuestra Señora de la Piedad, da principio en Santo 
Tomás á las funciones en desagravio de las ofensas qne 
recibe su Divina Majeatad en estos días: á las diez ha­
brá Misa mayor con serm ón, que predicará D. Hilario 
Guerrero, y por la tarde en los ejercicios que comen­
zarán á las cuatro , predicará ü .  Modesto Rodríguez, 
terminándose con el Trisagío del Sagrado Corazon, y 
la reserva de S. D. M. que estará  todo el dia d« m ani­
fiesto.

Se celebrarán también por la tarde  á las cuatro  re­
verentes triduos de desagravios á Jesús Sacram enta­
do, y predicarán: en el oratorio del Olivar D. Victorio 
Medrano, en las T riu itarías D. Ignacio Silva, en las 
Calatravas D. Casimiro Clavijo, y en Santa C ru z , San 
Isidro, A rrepentidas y Comendadoras de Santiago 
otros señores.

Por la tarde habrá ejercicios con sermón que pre­
dicarán: en San Antonio del P radoD . PedroA lvarez,y  
en ias escuelas pías de San Fernando D. L uis Peralta  
y por la noche, en  San Ignacio D. Raimundo Carrillo, 
en Italianos D. Am brosio de los Infantes y en la bó­
veda de San Gines D. Juan Guerr?.

V i s i t a  d e  l a  c o r t e  d e  m a r i a .  Nuestra Señora del 
Buen Parto , en San Luis 6 en SanSebastiaa.

Se reza de la dominica de Quincuagésima con rito 
doble de segunda clase y color morado.

s a n t o  DEL LUNES.

S a n  Baldom ero, confesor.

c u l t o s .

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en el orato­
rio del Caballero de Gracia, donde por la mañana ha­
brá Misa mayor, y por la tarde  en los ejercicios, dirá 
el serm ón D. Castor Compañía.

En la Capilla del Santísimo Cristo de la Salud esta­
rá  Su Divina Majestad, expuesto por la mañana de 
diez á doce, y por la noche de seis á ocho, en obse­
quio de su Divino titu la r.

Continúan las funciones y triduos de desagravios á 
Jesús Sacram entado, y predicarán; en Santo Tomás don 
Juan Rodríguez, en la Misa m ayor, j  D. Modesto R o­
dríguez por la tarde; en el Cármen D. Bernabé Mene- 
ses, por la ta r d e ; en las Servítas D. Domingo Gutiér­
rez ; en las T rin itarias D. Mariano Puyol y Ang'ada; 
en el oratorio del Olivar D. José María Aogles; en las 
Calairavas D. Patricio  Páram o, yen  las A rrepentidas, 
M onserrat, San Isidro, Santa Cruz y en las Comenda­
doras de Santiago, otros señores oradores.

Por la noche habrá ejercicios con serm ón, en San 
Ignacio, Italianos y Bóveda de San Ginés.

V i s i t a  d e  l a  c o r t e  d e  m a r i a .  N uestra Señora de 
los Temporales en San Ildefonso , ó la del Socorro en 
San M illao.

Se reza de Santa Paula, viuda, con rito  doble y co­
lo r blanco.

PMITE OFmi m L4_A4̂ rá.
PRKSroiNCIA DEL CONSEJO DB MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra  Señora (Q. 1). G.) y 
su augusta Real íamilia, continúan en esta cór­
te sin novedad en su im portante salud.

{Gaceta de ayer.)

Por Real decreto fecha 21 del corriente , expedido 
á propuesta del m inistro de U ltram ar, se ba dispuesto 
que tanto  las Reales audiencias de U ltram ar como la 
sala segunda y de Indias del T ribunal Suprem o de 
Justicia ,  dictarán sus sentencias en todos ios asuntos 
judiciales m ercantiles con sujeción á lo que prescriben 
lo sa r ts .  183, 184 y 2 l9 d e  la Real cédula de 30 de 
Enero de 1833. Los recursos d# injusticia notoria, es­
tablecidos en el a rt. 1,217 del Código de comercio y 
formulados en el ■i33 y siguientes de la ley de Enjui­
ciamiento m ercantil , se decidirán por la misma sala 
del Suprem o Tribunal de Justicia , con sujeción á los 
a rts . 211, 212, 214, 2 IS , 216, 217 y 218 de la misma 
Real cédula de 30 de Enero de ISoo.

Por Real órden de 22 del a c tu a l , publicada en la 
Gaceta de boy , se dispone que D. Francisco toello y 
Quesada , d irector de operaciones topográlico-catas- 
trales de la ju n ta  general de estad ís tica , se encargue 
in terinam ente, como director m ás antiguo, del despa­
cho de la vice-presidencia de la propia ju n ta , vacante 
h o y , por haber sido nom brado m inistro de Hacienda 
D. Alejandro Castro, que la desempeñaba.

(Gaceta de hoy.)

MINISTERIO DE HACIENDA.

R eal decreto.

Deseando in troducir en 1a adm inistración del Es­
tado cuantas economías perm ita el m ejor servicio p ú ­
blico, y atendiendo á que ia inspección constante  en 
todos los ramos de Hacienda se ejerce por los respec­
tivos centros directivos y gobernadores de provincia 
y á que las visitas extraordinarias que convengan pue­
den g ira rse  poi empleados de piauta quelosd irectores 
designen en cada caso; de conformidad con lo que me 
ha propuesto el m inistro del ramo, vengo en decretar 
lo siguiente:

Artículo 1. °  Desde 1. ® de Marzo próximo q u e ­
dan suprimidas las plazas de inspectores generales de 
contribuciones y las de visitadores de A duanas, re n ­
tas estancadas y propiedades y derechos del Estado, 
comprendidas en el cap. 23 del presupuesto de Ha­
cienda, pasando los que las desempeñan á la situación 
de cesantes con el haber que por clasilicacion les cor­
responda.

A rt. 2 . ® Las visitas extraordinarias que el buen 
servicio exija, serán  giradas por los jefes de adminis­
tración y demás empleados de jilanta de los respecti­
vos centros directivos y oficinas provinciales, que en 
cada caso se designen, con el abono que determ ina 
el a rt. 38 de mi Real decreto de 18 de Junio de 18.=>2, 
y satisfaciéndose el importe de las cuentas justificadas 
de los gastos que se causen con aplicación á los crédi­

tos qiif’, par." m aterial da las inspeccioops y visitas, 
seíwltt el cap. 26 del presupuesto vigente de Ha­
cienda.

Dado en Palacio á veinticuatro de Febrero de mil 
ochocientos sesenta y cinco — Está rubricado de la 
Real m ano.— El m inistro de H acienda, Alejaudro 
Castro.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 
Observaciones meteorológicas del dia  24 de Febrero 

de 186S.

3  e -®= .  C  K

3  =;§• TEMPERATURA. e ;« Direc­ Estado
HORAS. ® ®  i .  íT b> .2 í

GRADOS. ción del del
viento. cíelo.

S ? Reaum ur Centígr.

6 m. ■'12,82 1»,2 1“,5 N .N E .. N u b es.
9 m. 713,15 3*,4 4“,2 N N E .. Cubto.

1 2 .. . . 713,84 10’ ,9 130,6 N E ... . Id em .
3 ta r . . . 711,72 11®,0 13“,8 Idem.
6 ta r ... 710,63 10’ , 1 12",6 0 ......... Idem .
9noch. 710,47 8“,1 lO M N .O .... Idem.

T em peratura  máxima del dia............... 11®,4 14»,2
T em peratura  máxima al sol.................. 16",2 20%3
T em peratura m in in a  del d ia ............... 0 ’,8 l “.l

Lluvia en id, id. 0,0 Idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según los partes recibidos, ayer no ha llovido en 

n inguna drovincia.

M e r e a e l o  d e  M s d r t d .

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE A r s * .

10822 Éinegas de trigo.
1599 arrobas de harina de idero.

» libras de pan cocido.
10933 arrobas éa carbón.

119 vacas que componen S1S02 Libras de peoo 
314 cam eros que hacen 6382 libras de peso.
495 cerdos degollados que hacen 3S803 libras 

de peso.

p r e c io s  d e  a r t íc u l o s  a l  p o r  m a y o r  T m e n o r  EN i t  
DIA DE AYER.

/Jeaíes vellón  
ir ra b a .

C uartof
libra.

Carne de vaca................ 33 á 57 20 á 24
Id. de carnero................ 102 á 108 20 á 24
Id. de cordero. . . . » á B n á n

90 á 98 42 á 51
Despojos de c e rd o . . . > á B 18 á 20

83 á >'9 30 é 32
Id. fresco........................ I» i 9 26 (5 30
Id. en canal de ayer. . 78 á 79 n á t
Lomo............................... B « » 42 á 51
Jamón.............................. 130 144 51 á 60
Aceite.............................. 64 á 66 18 á 20

42 é 48 12 á 14
Pan de dos libras. . . » á » 11 á 13

44 á 62 16 á 24
26 á 30 10 á 14
30 á 33 10 é 14
19 4 23 8 i 10

Csrbon............................ r i 8 » i t
60 á 64 20 T 20

6 í 7 2 i 3

F u n d e s  p ú !» J lc o « .

Titu! '>s dot 3 p. ,S COB-V)
lidado...............................

luscripcione.-; eu el Gran 
Libro ai 3 p. §  id . . . 

Títulos del 3 p .§  diferido 
Inscripciones en el Gran

Libro ...............................
Material del Tesoro pre­

ferente con ín teres . . 
Idem no preferente, con

ínteres.............................
Idem sin Ínteres................
Participes legos converti­

bles á 3 p. §  ................
Idem del 4 y 5por 100. . 
Deuda amortizaT)le de pri­

m era clase......................
Idem amortizable ds se­

gunda Ídem...................
Deuda del personal. . . . 
Deuáa municipal de sisas 

d e l  ayuntam iento d e  
Madrid, con 2 1 {2 d« 
Ínteres anual. . .

a c c io n e s  DE CARRETERAS 
GENERALES, 3 P , §  AN VÁ l

Emisión de 1.* de Abril 
de 1830, de á  4000 rs. 

Idem de á 2000 rs . . . . 
Idem de 1.* de Junio de 

4851, de á  2000 rs. . 
Idem de 31 de Ago.sto de 

1852, de á  2000 rs . . 
Idem de 9 de Marzw de 

18S5, procedente de la 
de 13 de Agosto d e  
1852, de á 2000 rs . 

Idem l.* d e  Julio de 1556
d e á  2000 r s ...............

Accioueí de Obras públi­
cas de 1 de Julio de 
18H?.........................

Del Cauai de Isahel II, de 
de 1000 rs . S 0¡0 anual 

Obligaciones del Estado 
para subvenciones de 
f',rro-carrile3. . s. c. 

Acciones d e l Banco d e  
...............

^-> 531 -L rX'STiDO.

45-00

40-60

pabüe&ío.

80-00

»

»
»

B

»

>
>

>

26-00

21-23

85-30
»

103-00 p

78-50 » 

144 p

KSPECTACILOS.
T e a t r o  R e a l . Función para hoy á las ocho de 

la noche.— .VaríAa.

T e a t r o  d e  V a r i e d a d e s .  Función para hoy á ias 
ocho de la ¡Q oche.— [Ana noche en B u rg o s.— B illa .—  
El boticario invisible.

T e a t r o  d e l  C i r c o . Función para hoy á las ocho 
de la noche.— Lo palom a azu l

T e a t r o  d e  l a  Z a r z u e l a . Función para hoy á las 
ocho de la noche.—Pa?» y  toros.

P l a z a  d e  T o r o s . En la tarde del domingo se ve- 
rficará (si el tiem po no lo impide), una corrida de 
novillos.— La función em pezará á las tres en punto , j

SECCION DE ANUNCIOS.
DE LA

DOCTRINA CATÓLICA SOBRE EL SUPREMO PONTIFICADO,
POR MOmS. FRAIITCISCO S i. KEL.HIAR,

licenciado en la facultad de Teología y  Ciencias Sagradas de la Universidad de^'^Chile, 
miembro de las Academias romanas Tiberina, de los Arcades y  de los Quirites, censor 
eclesiástico en esta córte, examinador sinodal de los Obispados de Omedo y  de Zamora, 
Misionero apostólico, Capellan de honor de Su Santidad, etc.

CON LICENCIA DEL ORDINARIO.

Este líbrito, adornado con un bellisimo re tra to  de nuestro Santísimo Padre  el P a p i Pío IX , se halla de 
venta en Madrid, al precio de 10 cuartos cada ejem plar, y 12 rs . por docena^ en la im prenta de La Esperan- 
xa , en l a  adm inistración de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l ,  en la de La Regeneración, y en las librerías de don 
Miguel Olamendi, calle de la Paz; de D. Márcos Sánchez, calle de Carretas; de D. Antonio Durán, C arrsra de 
San G erónimo; de D. Eusebio Aguado, calle de Pontejos; de D. Leocadio López, calle del Cárm en; deB ailly- 
Bailliere, plaza del Príncipe D. Alfonso, y de Gaspar y Roig, calle del Príncipe.

provincias se rem itirá  enviando por cada ejem plar tres sellos del Iranqueo de los de cuatro  cuartos, 6 
13 rs . por cada docena, dirigiendo los pedidos á cualquiera de dichos puntos, ó al editor, que lo es D , A n­
tonio Perez D nbiull, calle del Pez, núm . C, M adrid. ( . 87.— 1.)

CALENDARIO R E lIfilO SO  PARA EL A l  DE 1 8 6 5 ,
PUBLICADO POR LA RE DACCION DE LA S L E C T U R A S  P O P U L A R E S  

con licencia de la autoridad eclesiástica.
Contiene el santoral, un extracto  de todas las dominicas y principales festividades del año, varías noti­

cias curiosas, novelas morales, y artículos de costum bres. Está ilustrado con dos viñetas. Tiene cinco pliegos 
y se vende en Madrid á real cada ejem plar suelto, y á 10 rs. docena, en las librerías de Olamendi, calle de la 
Paz, núm . 6; de Lizcano, calle de  la Cruz, 31; y de Aguado, Pontejos, 8, y en la im prenta de Tejado, Silva, 
47, y en provincias á real y m edio cada ejem plar suelto, y 14 rs. por docena.

C O L E C C I O N
de las Alocuciones Consistoriales, Encíclicas y demas Letras Apostólicas ci­
tadas en la Encíclica y el Syllabus del 8  de Diciembre de 1 8 6 4 , con la tra- 

dnccion castellana hecha directamente del latin.

La grande im portancia de la Encíclica Quanta cura  y de su anejo el Syllalm s , no hay para 
qué ponderarla, cuando estos dos docum entos están llamando la atención de todo el mundo. Pero 
ni la doctrina en ám bos docum entos defendida, ni los errores en ellos condenados, podrán llegar 
á com prenderse enteram ente, si con detención no se estudian aquellos o tros docum entos de don­
de las proposiciones del Syllabus han sido entresacadas , y donde las citas de la Encíclica se 
hallan contenidas. Y como quiera que los que deseen conservar intachable el nom bre de católicos 
con la doctrina de la Santa Sede tienen que conlorm arse, y los que por su cargo ó sus circuns­
tancias deban con especialidad salir á la defensa de esta doctrina, hayan de penetrar á fondo el 
sentido en que por el P adre Santo ha sido lo rm u la d a , como sucede á la porcion escogida del sa­
cerdocio, hé aquí por lo que hem os creído hacer un beneficio á nuestra  católica pátria , trad u ­
ciéndolas al idioma castellano, á fin de que hasta los jóvenes sem inaristas que se preparan al 
sagrado ministerio sacerdotal, y los simples fieles qne anhelan penetrar por sí mismos en las sóli­
das enseñanzas del Catolicismo, puedan aprovecharse del saludable preservativo que contra los 
errores m odernos les proporciona nuestro santísim o Pió IX.

De la traducción de esta obra está encargada una persona com petente por sus estudios teo­
lógicos y conocimiento del idioma latino, y por lo q u e  hace á las condiciones de la im presión, pa­
pel y dem as circunstancias tifKJgráficas, nada dejará que desear.

La obra constará de un tomo en cuarto , de unas 600 pág inas, que se dará en tres cuader­
nos, á 10 rs . cada uno.

Los puntos de suscricion, son: en Madrid, im prenta de Tejado, calle de Silva, núm s. 47 y 49, 
y en las librerías de Aguado y de Olamendi. En provincias á H  rs. cada cu ad ern o , haciendo el 
pedido, acom pañado del im porte, á la im prenta de Tejado, ó por conducto de los corresponsales 
de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l .

Por cada pedido de diez ejem plares, cuyo im porte se acom pañe , se dará un ejem plar gratis, 
á m ás de la comision, si el pedido le hace un librero corresponsal.

CONFERENCIAS
PRONUHCLADAS IN  LA CATEDRAL DE PA8I6

por t i  P . F é lix , de  La Compañía de Jesús, y  trgdtí- 
eido í por ü t  P bnsamiebto E bpañoi..

En la adm inistración de este periódico s hallan dt 
venta las CTonferenolM de los años 'ISSS. 
1S6S y «864.

Cuestan 4L r e s l e *  en Madrid y Bfe r e a l e s  en 
provincias las correspondientes á cada uno de los año« 
raferidos.

T ECCIONES SOBRE EL SISTEMA DE FILOSOFIA 
L ipanteistica del aleman K rause. pronunciadas en La 
A rm onía  (sociedad literario-católica por D. Juan 
Manuel O rti y Lara, catedrático de 1¡ osofia en uno 
de los institutos de esta  córte.

Esta obra saldrá en tres entrega.s á razón de 4 rea­
les en Madrid y 5 en provincias. Al fin de la publica­
ción se aum entará el precio de la obra. L a suscricion 
estará abierta en la im prenta de Tejado, y en las li- 
berias de Olamendi, Durán, Bailly-Bailliere, Aguado, 
Lizcano y D. Leocadio López.

Los pedidos de provincias se dirigirán ai editor se­
ñor Tejado, acompañando su  im porte.

NUEVO MANUAL DELAS CLASES MATERNALES 
ó salas de asilo.—Con este título escribió hace pocos 
años en Francia una bija de San Vicente Paul, un 
tratado completo de educación prim aria, pero reali­
zado con tan m aestra mano, que obtuvo el premio en 
el certám en literario celebrado en París el ano en que 
este libro se publicó.

Traducido y pubicado en España para uso de aque­
llas clases, ha sido luego adoptado como texto por 
m uchas casas de educación re lig iosa , y sin excepción 
ganarían en tom arle como guia para la enseñanza los 
maestros, m aestras y alumnos d e  todas las escuelas de 
instrucción prim aria.

Desde el Silabario hasta los principios elementales 
de todas las ciencias exactas contiene esta obra, cuyo 
volúmen pasa de 400 páginas en 4. °  español, cuanto 
es necesario para form ar la inteligencia y el corazon 
de un niño hasta los 10 ó 12 años.

Se expende en Madrid á 38 rs . ejem plar en la im­
pren ta  do Tejado, Silva, 47, y en las librerías de 01a- 
inendi y Aguado. En provincias á 44 rs. «jem plor, 
franco de porte, prévio pedido y pago anticipado á la 
expresada im prenta.

AL ILUSTRADO PUBLICO DE MADRID.
El caballero D. José Campagna de'Daroni di S a rta -  

no, jurisconsulto y profesor de literatura italiana, gra­
duado en la Universidad Real de Nápoles, su pátria, 
pasará gustoso á dar lecciones de la dicha lengua á 
jas casas de los que tengan á bien honrarle con su in­
vitación.

El método sencillo qne emplea para enseñar le hace 
esperar que será bien acogido eu M adrid, donde se 
aprecian las ciencias y las letras no ménos que en las 
demas capitales de Europa.

Se pueden dirigir lus avisos á la calle de San Ci­
priano, núm . 4, cuarto  tercero , donde vive el dicho 
profesor.

LA ÜOCTRINA CRISTIANA P U E S IiT A ÍrA L -
cance de toda clase de personas. Catecismo de reli­
gión y doctrina cristiana, por el Dr. D. Miguel M artí­
nez y Sanz. Un tomíto de 224 páginas de buen papej 
y esm erada impresión. Contieno explicado con la m a­
yor claridad posible todo cnanto debe saber el cristia­
no no sólo para vivir cristianam ente, sino también pa­
ra afirm arse más en sus creencias y poder responder 
á los argum entos y capciosidades de los enemigos de 
ésía divina Religión. Libro útilísimo á todo fiel cris­
tiano y con especialidad á los padres de fam ilia, á los 
Párrocos, á los m aestros y los amos que quieran 
proporcionar á sus subordinados la instrucción reh - 
giosa que deben darles.

Se vende á 4 r s .  en la librería de Sánchez, calle de 
C arretas, núm . 21. Los que quieran recibirlo directa­
m ente se dirijirán  al Presbítero D. Francisco Morales, 
en la capilla del Obispo, Madrid, rem itiéndole á razón 
de 36 cuartos por ejem plar en sellos ó en  libranza, y 
lo recib irán  á vuelta de correo.

LIBROS.

Af e c t o s  á  l a  p u r ís im a  v Ir g e n  m a r ía , m a -
d re  de Dios, por el P . Gerardo Aranda N ovés, teó­

logo y misionero que fué de la Compañía de Jesús en 
los dominios del Rey de España en Asia.— Un tomo 
en 8. °  Su precie 7 rs . en Madrid y 8 en provincias. 
Iran io  de porte.

Con este libro pueden los devotos de la Santísima 
Virgen considerarse poseedores de un gran tesoro de 
amor. Todo él respira piedad vehem entísim a, y en­
canta con las llores de imaginación que lo embellecen.

FABIOLA, E D iaO N  DE LUJO CON LÁMINAS, 25 
reales en Madrid y 29 en provincias, franco de 

porte.
E XPUCACION METÓDICA DE LOS SALMOS, PA - 

ra enseñanza de la vida espiritual y conocimiento 
de Oíos y del m undo, escrita en italiano y distribuida 
en lecciones, por el P. Fernando Zucconi, do la Com­
pañía de Jesús.— Dos tomos en 8. ® Su precio 14 rea­
les en Madrid y 16 en provincias, franco de porte.

En esta obra el sábio P. Zucconi enseña á elevarse 
á Dios, á conocer á Dios, á hablar con Dios y á u n ir­
se el alm a con Dios. Toda su doctrina so funda en ia 
divina E scritura, y en tre  las de su clase creem os que 
es la más sublim e, sólida y elocuente.

PADECIMIENTOS DE NUL'STRO SA L V A D O R .- 
Coinpendio de  la obra que acerca de ellos escribió 

en portugués el P . Tomás de Jesús.— Un tomo en oc­
tavo. Su precio 7 rs . en Madrid y 8 en provincias, 
franco de porte.

No puede im agiaarse una obra más propia para em­
plear dignam ente y con m ucho provecho del alma e 
santo tiempo de Cuaresma. En ella se na rra  y se me­
dita afectuosam ente con todas sus circunstancias la 
pasión de nuestro Redentor. El P . Tomás de Jesús 
conduce hasta la perfección de la vida del espíritu.

FABIOLA O LA IGLESIA DE LAS CATACUMBAS. 
— Con el fin de propagar más y m ás la lectura de 

esta  producción im perecedera del Cardenal W isse- 
m an, el ed itor ha publicado una edición económica 
en 8. ° , de m ás de 500 páginas de letra  m etida, y se 
expende á 10 rs . en Madrid y 12 en provincias franco 
de porte.

POESIAS SAGRADAS, POR DON JUAN MANUEL 
de Berriozabal, m arques de Casajara.— Segunda 

edición. Un tomo en 8. ° , 7 rs. en Madrid y 8 en 
provincias, franco de porte.

A la variedad y belleza de sus muchísimos a rgu ­
mentos corresponde la de los m étros, ideas y senti­
mientos, realzando siem pre a lguna verdad cristiana y 
provechosa.

Re p r e s e n t a c io n e s  d e  l a s  e x c e l e n c ia s  y
prerogativas de la Madre del divino Salvador.— Su 

precio 4 rs. en Madrid y 5 en provincias, franco de 
porte.

En s a y o  s o b r e  e l  c a t o l ic is m o  e n  s u s  r e -
laciunes con la alteza  y dignidad de! h o m b re, por 

D. Juan Manuel O rti, abogado y catedrático de Filo­
sofía en el jínstítu to  del Noviciado de M adrid.— Con 
licencia de la autoridad Eclesiástica.

Para dar una idea de esta preciosa obra, nada nos 
parece más a propósito que el índice de sus capítu los, 
que es como sigue:

Prefacio.— Capítulo primero. La alteza del hom bre 
en el orden natural significada eu sér imágen de Dios. 
—Cap. 11. Soluciones racionalistas del presente proble­
m a.—Cap. lil. La semejanza del hom bre con Dios 
consumada eu su  glorioso l ia .—Cap. IV. La sem ejan­

za del hom bre con Dios en esta vida.—Cap. V. La mo­
ral católica.— Cap. VI. La adoracionen el Catolicismo. 
— Cap. VII. La libertad de conciencia.— Cap. VIII. La 
libertad de la conciencia afianzada de un modo incon­
trastab le  en tre  los católicos.— Cap, IX. La dignidad 
espiritual de los hom bres restaurada por N. S . Jesu­
c ris to .—Cap. X.—La dignidad de la m ujer, fruto del 
Catolicismo.—Cap. XI. Lo que debe la dignidad de los 
hom bres á los dogmas católicos de la unidad de Dios 
y de la especie hum ana, y á la consideración del p re­
cio infinito que costó su  re s c a te .-C a p . XII. Cuán 
grande cosa son los niñoj mirados á la luz del Evange­
lio y formados por el espíritu  del Catolicismo.— Capí­
tulo XIII. La esclavitud abolida por el Catolicismo.— 
Cap. XIV. La em inente dignidad del pobre según el 
Catolicismo.— Cap. XV. Conceptos de la política ra ­
cionalista — Cap. XVI. Conceptos de la política c ris tia­
n a .— Epílogo.— Notas.

Se vende á 8 rs. en Madrid, y 9 en Provincias 
foanco de porte

Ij^L TALENTO BAJO TODOS SUS ASPECTOS Y 
-irelaciones, por D. Juan Manuel de Berriozabal, 

m arques de Casajara.— Un tomo en 4. °  9 is .  en Ma­
drid y 10 en provincias, franco de porte.

Un profundo estudio sobre la vida y escritos de  les 
hom bres m ás distinguidos por su talento, ha sido co­
mo Id ba.se de este edificio científico y h terario . Ne só­
lo se « a m in a n  curiosísimas cuestiones, m uchas de 
ellas relacionadas con la educación intelectual y mo­
ral, sino que también se proponen los medios mas 
oportunos para que los talentos produzcan ópimos 
ru tos.

La  FEUCIDAD DEL PENSAMIENTO, POR DON 
Juan  Manuel de Berriozabal, m arques de Casajara, 

— u n  tomo en 4. ® m ayor, 9 rs. en Madrid y 10 en 
provincias, franco de porte.

De esta obra puede asegurarse que á ninguna otra 
se parece, por ser originales todas sus ideas. Sin em­
bargo, se ve que al hablarse Je  ias pasiones, San Juan  
Crisóstomo ha sum inistrado m uchos pensamientos 
magníficos. Su propósito es m ostrar los medios natu­
rales y los ensenados por la Relife'ion para lograr el 
tener la m ente en uu estado siempre apacible y p la- 
entero.

H ISTORIA DE LA MILAGROSA CONVERSION DE 
Mr. R atisbonne.—T ercera edición. Su precio 6 

reales en Madrid y 7 en provincias, franco de porte.
Contiene la relación del Sr. Barón de B ussieres, ia 

del mismo S r. Ratisbonne, la descripción de la solem­
nidad de su bautism o, notas in teresan tes, y noticias 
de la nueva Órden de las «Hijas de Nuestra Señora de 
Sion,» fundada por m andato de la Santísim a Virgen, 
por los des herm anos Sacerdotes Alfonso M ana Ratis­
bonne y Teodoro R atisbonne, ámlws convertidos del 
udaismos.

OBRAS COMPLETAS DE DON JUAN DONOSO 
Cortés, m arques de Valdegamas, ordenadas en 

cinco tomos y precedidas de una extensa Noticia Bio- 
griitica y re tra to  del au to r. Eu rústica  130 rs. en Ma­
drid , y 155 en proviiicias: sin el re tra to , 12o rs . en 
Madrid, y loO en provincias, franco deporte .

J e  venden en Madrid en las librerías de Olamendi, 
Aguado, Lizcano, D uran, D. Leocadio López, y L a P u -  
blicidad, y en la im prenta de Tejado.

NOTA. Los pedidos de provincias pueden d ir ijir -  
se á cualquiera de estos señores, y á D. Celestino Te­
jado, Silva 47. Se advierte que por cada pedido de 
d iez  ejemplares se dará  uno g ratis, dirijiendo el pedi­
do acompañado de su im porte, á la impronta de Ta­
jado. fG)

P o r  todo lo no firm ado , M a n u e l  d e  T o m a s . 

1 . . I I I W W — . i n i i  I  ̂ i iL j.- i . iJ - - - - - - - - - - - - liLHilBiM
K diior ra^omable-. D. SíakojíIí m  T ojiíc.

Im pr«nt« Te]«iio, n l l«  l i l v t ,  i7

Ayuntamiento de Madrid




